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DURANTE LA MAYOR PARTE DE SU EXISTENCIA el Partido Acc ión Nacio­
na l ( P A N ) ha vivido con una imagen p ú b l i c a que poco co­
rresponde a su verdadera naturaleza, y que m á s ha servido a 
los objetivos del partido oficial de mantenerse como el único 
heredero de la tradición polít ica de la revoluc ión mexica­
na, que al mejor conocimiento de la o rgan izac ión partidis­
ta de opos i c ión m á s antigua de México . E l objetivo de este 
art ículo es rastrear los o r ígenes del P A N situando a la orga­
nizac ión dentro de l contexto m á s ampl io de las corrientes 
de pensamiento de las primeras tres d é c a d a s de l presente 
siglo que nut r i e ron a sus fundadores, en particular a Manuel 
G ó m e z M o r í n , así como las coyunturas inmediatas que fue­
r o n fo rmando u n proyecto que se integró desde sus inicios 
como una propuesta de m o d e r n i z a c i ó n alternativa a la que 
ofrecía el g rupo tr iunfante de la Revoluc ión en el poder. 

U n buen n ú m e r o de autores que h a n estudiado el Par­
t ido Acc ión Nacional parten del supuesto de que fue una 

1 Este a r t í c u l o f o r m a parte de u n a i n v e s t i g a c i ó n m á s a m p l i a sobre el 
Par t ido A c c i ó n N a c i o n a l . Quiero agradecer a M a u r i c i o y a E lena G ó m e z 
M o r í n su apoyo y generos idad c o n sus ideas y recuerdos , as í c o m o el 
acceso al A r c h i v o M a n u e l G ó m e z M o r í n . A Jav ie r Garc iadiego las i n n u ­
merables conversaciones, cortas y largas, sobre e l tema, y a Clara E. L i d a 
en pa r t i cu l a r la pista a p r o p ó s i t o de las s imi l i tudes en t re e l proyecto 
m o d e r n i z a d o r de M a n u e l G ó m e z M o r í n y la p o l í t i c a de la d i c t a d u r a de 
M i g u e l P r i m o de Rivera en E s p a ñ a . 
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pro longac ión del confl icto Estado-Iglesia de los años 1926¬
1929. Este art ículo sostiene, en cambio, que las relaciones 
entre G ó m e z Mor ín y el pensamiento católico, la Iglesia ca­
tólica y las organizaciones católicas de la é p o c a eran m á s 
complejas y contradictorias de lo que s u p o n d r í a u n a rela­
ción de c o o r d i n a c i ó n o de subord inac ión . El constructor 
de instituciones del M é x i c o posrevolucionario que fue Gó­
mez Mor ín , ya fuera en la adminis t rac ión públ i ca o en el 
área de la empresa privada, estuvo dispuesto a establecer 
alianzas con los catól icos militantes de los a ñ o s treinta , 
pero nunca o b e d e c i ó n i n g u n a instrucción de las autorida­
des religiosas. Él tenía una idea m á s clara que sus aliados de 
la diferencia entre polí t ica y rel igión, así como de que la se­
cularización era u n presupuesto fundamental de la mo­
dernizac ión del pa í s , objetivo en el que creía firmemente 
y con el cual c o m p r o m e t i ó toda su vida profesional. Den­
tro de esta perspectiva el Partido Acción Nacional fue pro­
ducto de la fractura que produ jo el confl icto entre la 
universidad y el Estado posrevolucionario en la batalla por 
el Méx ico m o d e r n o . A ú n así, en esos años la presencia de 
los catól icos en la universidad era tan importante que Gó­
mez Morín no p u d o escapar a las contradicciones entre sus 
fines y los medios de que d i s p o n í a alcanzarlos. 

La p r imera parte de este art ículo identif ica los o r í g e n e s 
intelectuales del pensamiento de Manuel G ó m e z Mor ín ; la 
segunda, trata de identif icar las bases de la ambivalencia de 
su re lac ión con las organizaciones católicas. 

E L PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: UNA TERCERA VÍA POR LA DERECHA 

Agir en homme de pensée et penser en 
homme d'action. 

HENRI BERGSON2 

El Partido A c c i ó n Nacional fue una respuesta a los proble­
mas de su t iempo. Como se ha insistido, sus or ígenes llevan 

2 C i tado e n Nicolas BAVEREZ, 1993, p . 93. 
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la huel la de l anticardenismo pero también, y de manera no 
menos profunda , los rasgos de u n contexto internacional 
polarizado entre la izquierda y la derecha, entre revolución 
y contrarrevolución, que e m p e z ó a configurarse a part i r de 
los dos grandes acontecimientos con que se inició el si­
glo X X en Europa: la gran guerra y la revolución rusa. Las 
antinomias europeas hab ían aportado referentes para la lu ­
cha por el poder en Méx ico y para su interpretac ión, sobre 
todo a par t i r de 1917, en particular para los grupos re­
volucionarios que buscaron identificarse con las grandes 
corrientes internacionales en ascenso. La revolución me­
xicana poco o nada h a b í a tenido que ver con los linca­
mientos de la Internac ional Socialista, y m á s adelante con 
el mode lo leninista, pero a ojos de muchos, tanto en el ex­
ter ior como en Méx ico , tenía muchas similitudes con los 
movimientos revolucionarios que se desencadenaron en 
Europa d e s p u é s de 1919. Más tarde, el conflicto entre el Es­
tado y la Iglesia en 1926-1929 co locó a los revolucionarios 
mexicanos entre los bolcheviques del m u n d o . 

Esta imagen se reforzó al inic io de los años treinta. La ra-
dical ización de algunos grupos, cuya e x p r e s i ó n concreta 
fue el Plan Sexenal 1934-1940 que se concluyó en la I I Con­
venc ión Nacional del Partido Nacional Revolucionario en 
dic iembre de 1933, previo a la candidatura presidencial de 
Lázaro Cárdenas , reavivó la ideologización de las luchas po­
líticas en los términos del debate internacional de la época . 
De esta manera, la opos ic ión revolución/contrarrevolución 
se convirtió en u n eje ordenador a part ir del cual se confi­
guraba el reacomodo de las fuerzas polít icas internas. 

Dentro de esta perspectiva la fundac ión del P A N en 1939 
parece a simple vista la reacc ión inmediata al desaf ío car-
denista. Sin embargo, los o r í g e n e s intelectuales de Acc ión 
Nacional son anteriores a la fundac ión del part ido , y reve­
lan la presencia en M é x i c o de diversas corrientes de pen­
samiento a las que recurr ían muchos que, bajo el cobijo de 
las influencias antiliberales y antisocialistas de la é p o c a , 
buscaban una tercera vía entre el capitalismo individualis­
ta y el colectivismo. Visto de esta manera el par t ido se expli­
ca ya no ú n i c a m e n t e como el aglutinador de las resistencias 
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que provocaron las políticas cardenistas, sino que aparece 
como una organizac ión con raíces profundas en las pre­
ferencias polít icas de u n sector de la sociedad al cual la 
h e g e m o n í a cul tura l de la revolución mexicana exc lu ía de 
la lucha por el poder. Si el P A N hubiera sido ú n i c a m e n t e 
una reacc ión anticardenista, no se expl icar ía su cont inu i ­
dad de m á s de 50 años en u n medio autor i tar io . 

Desde finales del siglo X I X el desarrollo de los capitalis­
mos industr ia l y urbano en los países europeos impul só la 
migrac ión del campo a las ciudades. El impacto desinte­
grador del liberalismo dec imonónico destruyó las bases del 
o rden social tradicional , y se impuso la necesidad de en­
contrar formas de reorganización social que permit ieran la 
integración a la polít ica de los grupos sociales que, como el 
proletariado industr ia l , hab í a creado la m o d e r n i z a c i ó n 
económica . La expans ión de la clase obrera puso en tela de 
j u i c i o algunos de los presupuestos d e l l ibera l i smo, p o r 
ejemplo, la pr imacía del individuo como núc leo original de 
la sociedad, o la idea de que la ún ica responsabilidad del 
Estado era el mantenimiento del o rden púb l i co . El socia­
lismo p r e t e n d í a responder a estos retos, cuya urgencia fue 
todavía mayor cuando se genera l izó el efecto pol í t ico m á s 
importante de la e x p a n s i ó n de la vida urbana y de las acti­
vidades industriales: la difusión del ideal democrá t i co . Este 
proceso impul só el desarrollo del parlamentarismo, la mul­
t ipl icación de las demandas por el sufraeio universal y de 
las organizaciones sindicales, y el forta lecimiento del socia­
lismo y de los partidos soc ia ldemócra ta s como soluciones 
alternativas a las que el l iberalismo p o d í a proponer . 

D e s p u é s de 1919 la democrat izac ión de la pol í t ica se im­
puso como u n desaf ío insuperable para las instituciones l i ­
berales; con el t r i u n f o de los bolcheviques en Rusia el 
progreso de l socialismo p a r e c í a i r res i s t ib le . Así queda­
r o n plantadas las semillas del antagonismo que cu lminar ía 
con la división del m u n d o entre izquierda y derecha en la 
d é c a d a de los treinta. 

E l aumento de la part ic ipac ión de grandes grupos so­
ciales en la vida púb l i ca suscitó diferentes reacciones de­
fensivas que se fueron art iculando gradualmente desde el 
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Último tercio del siglo X I X en torno a la desorientación que 
se había apoderado de las élites tradicionales y de la bur­
gues í a ante, por una parte, la l iquidación definitiva de cual­
quier proyecto de res taurac ión del antiguo rég imen y, por 
la otra, la insuficiencia del l iberalismo para responder a los 
cambios e c o n ó m i c o s y sociales que anunciaba el nuevo si­
glo. Bajo la ampl ia d e n o m i n a c i ó n de "crisis de la civiliza­
c ión occidental", este desconcierto a n i m ó la b ú s q u e d a de 
nuevas formas de organ izac ión social y política. 

La fundación del Partido Acción Nacional se inscribe den­
t r o de la b ú s q u e d a de una tercera vía entre el l iberalismo y 
el socialismo, que se inició m u c h o antes de que apareciera 
la organizac ión en 1939. El part ido fue la cu lminac ión de 
u n proyecto largamente reflexionado por Manuel G ó m e z 
Mor ín como respuesta a muchos de los problemas que plan­
teaba la destrucción del antiguo orden y la necesidad de ima­
ginar nuevas formas de reorganizac ión social. En México es­
te f e n ó m e n o no hab ía sido, como en Europa, consecuencia 
de la industrial ización, sino de u n hecho polít ico: el movi­
miento revolucionario que hab ía provocado dislocaciones 
semejantes a las que la modernizac ión económica había aca­
rreado en el cont inente europeo. Así, entre los problemas 
que entonces enfrentaban las sociedades europeas y la me­
xicana p o d í a n establecerse algunas analogías , en particular 
en cuanto a la necesidad de encontrar soluciones de inte­
grac ión polít ica para grandes grupos sociales. El P A N fue, en 
cierta forma, u n a respuesta tardía a la democrat izac ión de 
la política, similar a las que surgieron en Europa en el siglo 
X X entre quienes encontraban insuficiente el l iberalismo y 
repudiaban el socialismo. 

La b ú s q u e d a de una tercera vía no dio or igen nada m á s 
al P A N . Muchos fueron los proyectos que se f o r m u l a r o n 
con la intenc ión de encontrar soluciones intermedias, i n ­
cluso la Const i tuc ión de 1917 propone una c o m b i n a c i ó n 
de garantías individuales y derechos sociales que p e r s e g u í a 
reconcil iar estrategias y objetivos asociados con los mode­
los dominantes en la é p o c a . El r é g i m e n posrevolucionario 
atribuyó facultades extraordinarias al Estado, elevó las po­
líticas de pro tecc ión a obreros y campesinos, la p r o m o c i ó n 



430 SOLEDAD LOAEZA 

de sus intereses y el anticlericalismo a rango constitucional, 
pero n i siquiera estas características hubieran permit ido ca-
tegorizarlo como socialista. 

E n realidad la reconstrucc ión posrevolucionaria s iguió 
los mismos rumbos autoritarios —independientemente de l 
signo ideo lóg ico al que se acogieran— que otros pa í ses eli­
g ie ron entonces, para lanzarse por la vía de la moderniza­
c ión. Estas "revoluciones desde arr iba" p o d í a n hacerse en 
n o m b r e del engrandecimiento de la n a c i ó n o de la libera­
c ión del proletariado internacional , pero co inc id ían en el 
rechazo al liberalismo, al parlamentarismo y a la convicción 
de que sus objetivos demandaban la acc ión de u n ejecuti­
vo fuerte y de una estructura pol í t ica jerarquizada como 
instrumentos indispensables para i m p o n e r el cambio, al 
mismo t iempo que in t roduc ían legislaciones sociales con­
troladas que les aseguraban la a d h e s i ó n de las clases po­
pulares. Las similitudes entre r e g í m e n e s que ostentaban 
fidelidades ideológicas opuestas y hasta antagónicas , de iz­
quierda y de derecha se explican porque trataban de res­
p o n d e r a los problemas de la sociedad de masas. N o 
obstante, el paralelismo de las respuestas no anulaba las ob­
vias diferencias que separaban al socialismo del fascismo en 
cuanto a temas centrales como las relaciones de propiedad, 
su m u t u a hosti l idad, n i el hecho de que se nutr ían de fuen­
tes intelectuales diferentes. 

L,A PROPUESTA GOMEZMORINIANA 

En el origen del P A N se ha identif icado una dual idad encar­
nada por el doble liderazgo, u n o laico y o t ro religioso, de 
M a n u e l G ó m e z Morín y Efraín Gonzá lez Luna , respectiva­
mente , las dos figuras clave en la const i tuc ión del par t ido . 3 

Sin embargo, y sin negar la importanc ia de l segundo en la 
cons t rucc ión de la ident idad panista, es preciso reconocer 
en el nacimiento de Acción Nacional la b ú s q u e d a personal 
de M a n u e l G ó m e z Morín , que desde m u y joven se propu-

3 V é a s e ARRIÓLA, 1994, p p . 9-28. 
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so part icipar activamente en la cons t rucc ión del Méx ico 
posrevolucionario. E n 1949 Efra ín Gonzá lez Luna descri­
b ió en estos términos la re lac ión entre Acc ión Nacional y 
la figura de G ó m e z Mor ín : 

Manuel Gómez Morín escuchó la Voz, vio el camino, se en­
tregó total e irrevocablemente a la empresa, reclutó el equipo 
inicial, erigió la estructura doctrinal, movió las almas tras el 
ideal resucitado o recién nacido, dio vida y dirección a Acción 
Nacional durante poco más de un decenio, instauró métodos 
y estilos, definió objetivos, fue jefe y recluta, maestro y apren­
diz, propagandista y candidato, periodista y tribuno, ejemplo, 
estímulo, animador infatigable, amigo generoso y fiel c a n t a r a ­
da en la noble faena. Sigue y seguirá siendo la personificación 
de una obra que él mismo ha sido el primero en defender del 
peligro de la dependencia personal.4 

La prolongada asociación entre ambos personajes —Gon­
zález L u n a y G ó m e z M o r í n — parece haber sido de m u t u o 
respeto y apoyo, así como de i n i n t e r r u m p i d a co laborac ión , 
como si entre ellos se hubiera establecido una división del 
t raba jo s e g ú n la cual e l p r i m e r o generaba la d o c t r i n a 
de l par t ido , y el segundo se ocupaba de insertar la organi­
zac ión en el sistema pol í t ico , creando las redes y los víncu­
los que le dar í an vida. Esta re lac ión complementaria , que 
hoy parece evidente, no lo era tanto en 1939 cuando las d i ­
ferencias entre ellos eran tan grandes como sus conver­
gencias, y sólo d i sminuir ían con el paso del t iempo — y no 
de l t o d o — bajo el peso de las cambiantes circunstancias en 
las que se desarrol ló la p r imera d é c a d a de Acc ión Nacional. 

Hasta entonces sus trayectorias personales hab ían segui­
do direcciones muy apartadas. La de G ó m e z Morín , obse­
sionado desde su juventud por la "acc ión" y el " impulso" para 
part icipar en la vida púb l i ca , se h a b í a inic iado en el ámbi­
to de las funciones gubernamentales, 5 y luego hab ía con-

4 GONZÁLEZ LUNA, 1 9 5 0 , p . xiv. 
3 S e g ú n Javier Garc iadiego , en 1 9 2 0 M a n u e l G ó m e z M o r í n t o m ó la 

d e c i s i ó n de co laborar c o n Salvador Alvarado en la S e c r e t a r í a de Ha­
c ienda. Estuvo insp i rado p o r e l i m p u l s o i n n o v a d o r de " [ . . . ] gente c o m o 
A l v a r o O b r e g ó n , Salvador A lvarado y j o s é Vasconcelos [ . . . ] [ c o n quie-



432 SOLEDAD LOAEZA 

t inuado en el periodismo y en la polít ica, adminis trac ión 
y docencia universitarias en la capital de la Repúbl ica , des­
de donde adquir ió la estatura de una figura nacional. En 
cambio, González Luna, que rara vez abandonaba la ciudad 
de Guadalajara, estuvo desde muy joven ligado a la militancia 
catól ica en el estado de Jalisco, 6 a la ref lexión religiosa y a 
la e specu lac ión filosófica, su " . . .pensamiento [ . . . ] respon­
d í a a una acti tud profundamente religiosa, habiendo asu­
m i d o la actividad política como u n deber e incluso como una 
carga que violentaba sus hábi tos y aficiones". 7 

Entre ellos h a b í a discrepancias en t o r n o a temas impor­
tantes como la relación entre polí t ica y religión, o entre po­
l í t i ca y e c o n o m í a , p e r o G o n z á l e z L u n a parece haber 
aportado al proyecto gomezmoriniano el entramado axio-
lóg ico y filosófico que su autor h a b í a buscado durante m á s 
de una década , de hecho desde el in ic io de su vida profe­
sional. A l igual que muchos otros miembros de su genera­

rles] c o m p a r t í a la c o n c e p c i ó n de que la R e v o l u c i ó n era constructiva, 
educativa, c u l t u r a l y m o r a l " . Pensaba que h a b í a l l egado el m o m e n t o de 
" c o n v e r t i r en o r d e n e l caos". C i tado en Javier Garciadiego, " M a n u e l G ó ­
mez M o r í n en los veintes: de l abanico de o p o r t u n i d a d e s al fin de las 
alternativas". D o c u m e n t o m i m e o g r a f i a d o (mar . 1996). Este trabajo tam­
b i é n cont i ene u n a detal lada d e s c r i p c i ó n de los p r i m e r o s a ñ o s de la vida 
pro fes iona l de M a n u e l G ó m e z M o r í n c o m o f u n c i o n a r i o p ú b l i c o y c o m o 
univer s i t a r io . 

6 A p a r e n t e m e n t e d e s e m p e ñ ó u n papel m u y activo en la o r g a n i z a c i ó n 
de los sindicatos ca tó l i cos en Guadalajara d o n d e desde e l per iodo made­
rista la a r q u i d i ó c e s i s a p o y ó la m o v i l i z a c i ó n c a t ó l i c a para instaurar u n a 
p o l í t i c a social efectiva. G o n z á l e z L u n a par t ic ipaba , c o n antiguos m i e m ­
bros d e l Par t ido C a t ó l i c o N a c i o n a l , e n reun iones y conferencias orga­
nizadas p o r la C o n f e d e r a c i ó n C a t ó l i c a d e l Traba jo , fundada en 1920. 
V é a s e CEBALLOS RAMÍREZ, 1991 , p p . 70-81. 

7 A R R I O L A , 1994, p . 15. E l 20 de n o v i e m b r e de 1951 , al aceptar la can­
d i d a t u r a d e l p a r t i d o a la pres idencia de la R e p ú b l i c a , G o n z á l e z L u n a 
p r o n u n c i ó u n discurso en el que resuenan los ecos de la o r a c i ó n de Je­
s ú s en e l H u e r t o de G e t s e m a n í : "Acepto la carga que p o n e e l Part ido so­
b r e mis h o m b r o s . A c e p t o encabezar esta j o r n a d a a la c i u d a d a n í a l ib re 
de M é x i c o [ . . . ] N o desconozco mis l imi tac iones y mis carencias, m i des­
p r o p o r c i o n a d a ins igni f icancia f r e n t e a tarea abrumadora , f rente a la 
d i g n i d a d aplastante [ . . . ] " "Discurso de E f r a í n G o n z á l e z L u n a " , en L a 
Naáón (26 nov. 1951) , a ñ o X I , n ú m . 528, p p . 16-17. 
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c i ó n , G ó m e z Morín creía que la revolución de 1910 hab ía 
abierto una opor tun idad creativa, y que Méx ico estaba en 
el u m b r a l de u n gran pr inc ip io de " [ . . . ] u n sino, de u n pe­
cul iar m o d o de ser, de una ín t ima razón que impulsa la 
his tor ia de M é x i c o " . 8 Sin embargo, consideraba que la rea­
l ización de este destino r e q u e r í a de una or ientac ión, de 
u n a i d e o l o g í a que integrara y precisara los 

[ . . . ] vagos deseos y l a i n d e f i n i d a a g i t a c i ó n q u e n o s t i e n e n c o n ­
m o v i d o s ha s ta e l m a l e s t a r físico. U n a i d e o l o g í a d e l a v i d a m e ­
x i c a n a , d e los p r o b l e m a s q u e a g i t a n a M é x i c o . U n a i d e o l o g í a 
s i n m i s t i f i c a c i o n e s d e o r a t o r i a , a d e c u a d a a p r o p ó s i t o s h u m a ­
n o s , q u e r e s u e l v a e n l a a c c i ó n y n o e n l a l i t e r a t u r a , las graves 
c o n t r a d i c c i o n e s q u e e s t a m o s v i v i e n d o . 9 

Su experiencia como funcionar io públ ico durante la dé­
cada de los veinte le hab ía dejado en pr imer lugar una hon­
da p r e o c u p a c i ó n por lo que consideraba la ausencia de 
" [ . . . ] u n cr i ter io de verdad, u n m é t o d o y una actitud fun­
damental [ . . . ] " , 1 0 que orientara las acciones de gobierno, 
y esta i n q u i e t u d se tradujo en la persistente b ú s q u e d a de 
u n cuerpo de ideas rectoras que sustentaran intelectual y 
mora lmente la acción públ ica . 

A este respecto no se insistirá demasiado en subrayar 
que la m o d e r n i z a c i ó n era una de las preocupaciones fun­
damentales de G ó m e z Mor ín , aunque rara vez utilizara la 
palabra. Sin embargo, su par t ic ipac ión en la construcción 
de instituciones hacendarías modernas, su insistencia en des­
l i n d a r la técnica de la pol í t ica , y en general, su abierta pre­
ferencia por la desper sona l izac ión y despol i t ización de las 
decisiones de gobierno, es decir, por la institucionaliza-
c ión de las funciones administrativas del Estado, revela una 
autént i ca pa s ión por el cambio y por el fu turo , pero den­
tro de cauces que garantizaran el orden. En 1931 dictó una 
conferencia ante estudiantes preparatorianos en la que afir-

8 GÓMEZ M O R Í N , 1927, p . 24. 
9 GÓMEZ M O R Í N , 1927, p . 32. 
1 0 GÓMEZ M O R Í N , 1927, p . 33. 
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m ó que la filosofía moderna era de la acción que para 
G ó m e z Morín era el signo de los tiempos: 

[ . . . ] t o d a s las o r g a n i z a c i o n e s p o l í t i c a s y e c o n ó m i c a s m o d e r ­
nas , p a r l a m e n t a r i s m o y d e m o c r a c i a , c a p i t a l i s m o y s i n d i c a l i s ­
m o , r é g i m e n f u n c i o n a l y c o r p o r a t i v o , q u e es l a b a n d e r a n e g r a 
d e l f a s c i smo , y r é g i m e n d e s o v i e t y d e d i c t a d u r a d e l p r o l e t a ­
r i a d o , q u e es e l l á b a r o r o j o d e l c o m u n i s m o , todas s o n o r g a n i ­
z a c i o n e s y d o c t r i n a s d e a c c i ó n . 1 1 

Asimismo, en esa conferencia criticó violentamente la 
noc ión de movimiento que, s e g ú n él era 

[ . . . ] d e m o c r a c i a a t ó m i c a d e l n ú m e r o y d e l c o n t r a t o , y m o v i ­
m i e n t o e n e l p r o t e s t a n t i s m o d e r e b e l d í a s d i spersas y e n e l 
c a p i t a l i s m o d e l a c o n c u r r e n c i a c i e g a y e l m a q u i n i s m o c i e g o 
[ . . . ] Y m e r o m o v i m i e n t o e n fin, l a R e v o l u c i ó n m e x i c a n a , si 
s i gue s i e n d o v i o l e n c i a i n ú t i l y p a l a b r e r í a v a n a [ . . . ] . 

porque p o d r í a tener u n té rmino , pero a diferencia de la 
" acc ión" no tenía u n fin, porque si era claro el impulso, no 
hab ía pensamiento, n i conciencia de sus medios o de sus 
p r o p ó s i t o s . 1 2 A la ausencia de doctr ina hay que a tr ibuir su 
desencanto con una revolución que hab ía consumido a sus 
propios hijos, porque lo ún ico que le interesaba era el 
poder. S e g ú n G ó m e z Mor ín , los males de la Revolución (la 
vulgaridad, la venalidad administrativa y el peculado) no se 
d e b í a n a la acc ión " [ . . . ] Le son contrarios [ . . . ] " . 1 3 

1 1 M a n u e l G ó m e z M o r í n , "Conferenc ia a la F e d e r a c i ó n de Estudian­
tes d e l D i s t r i to Federal . ¿ C u á l debe ser en el m o m e n t o actual la p o s i c i ó n 
V a c t i t u d de la j u v e n t u d es tudiant i l ? " A n f i t e a t r o Bol ívar , M é x i c o , D . F. 
(30 abr. 1931.) A M G M , 561 /1769 . 

1 2 M a n u e l G ó m e z M o r í n , "Conferenc ia a la F e d e r a c i ó n de Estudian­
tes d e l D i s t r i to Federal . ¿ C u á l debe ser en e l m o m e n t o actual la p o s i c i ó n 
y ac t i tud de la j u v e n t u d es tudiant i l ? " A n f i t e a t r o Bol ívar , M é x i c o , D . F. 
(30 abr. 1931.) A M G M , 561 /1769 . 

" M a n u e l G ó m e z M o r í n , "Conferenc ia a la F e d e r a c i ó n de Estudian­
tes de l D i s t r i to Federal . ¿ C u á l debe ser en e l m o m e n t o actual la p o s i c i ó n 
y a c t i t u d de la j u v e n t u d es tudiant i l ? " A n f i t e a t r o Bol ívar , M é x i c o , D . F. 
(30 abr. 1931.) A M G M , 5 6 1 / 1 7 6 9 . 
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La b ú s q u e d a de ideas, de u n proyecto nacional concreto, 
a c e r c ó a G ó m e z Mor ín a las propuestas de m o d e r n i z a c i ó n 
conservadora de la é p o c a , asociadas con el pensamiento 
cató l ico ; esa misma ansiedad le inspiró una sincera admi­
rac ión por la dictadura desarrollista del general Migue l Pri­
m o de Rivera en E s p a ñ a ; y por ú l t imo lo llevó hasta Efraín 
G o n z á l e z L u n a y a una alianza con los catól icos que crista­
l izó en la f u n d a c i ó n del P A N , pero en re lac ión con la cual 
s iempre mantuvo actitudes ambivalentes dada su firme 
convicc ión de que la polít ica y la re l ig ión per tenec í an a 
campos distintos. Sin embargo, dos de los m á s importantes 
proyectos de su vida, la a u t o n o m í a universitaria y el parti­
do polít ico, le impusieron la asociación con organizaciones 
catól icas que le ofrecían recursos ideo lóg icos y polít icos, 
pero m á s p o r necesidad que por v i r t u d . Esta misma ambi­
valencia la transmit ió a la organizac ión partidista y se ha 
hecho presente de diferentes maneras en la historia de Ac­
c i ó n Nacional . 

GÓMEZ MORÍN Y GONZÁLEZ LUNA: 

¿DOS PROYECTOS POLÍTICOS Y UN SOLO PARTIDO? 

E l encuentro de G ó m e z Morín con Gonzá lez L u n a tuvo 
como p u n t o de part ida la amplia famil ia de ideas que el 
pensamiento catól ico hab ía generado desde finales del 
siglo X I X , cuya presencia en México era notable, tomando 
en cuenta que incluso desde antes de 1917 los catól icos 
organizados fueron u n o de los enemigos, m á s o menos 
identif icable y consistente, de los revolucionarios en el 
poder. Por esta misma razón, y de manera casi inevitable el 
referente catól ico , por lejano que fuera, se convirtió en 
u n o de los veneros del pensamiento opositor mexicano. 

Una de las particularidades más notables de la revolución 
mexicana fue la ca ída de la dictadura de Vic tor iano Huer­
ta que en 1916 significó la derrota casi total de las fuerzas 
identificadas con el por f i r ia to , esto es, con la contrarrevo­
luc ión. A par t i r de entonces la arena pol í t ica q u e d ó res­
t r ing ida a las luchas entre las facciones revolucionarias. La 
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opos ic ión revo luc ión/contrar revo luc ión , que fue el p u n t o 
de fractura de las sociedades europeas de la p r i m e r a pos­
guerra, en México se l imitó a ser material de revestimiento 
de los conflictos estrictamente políticos entre grupos que se 
identif icaban con el mov imiento de 1910, porque aunque 
los catól icos organizados eran la ún ica fuerza de opos i c ión 
m á s o menos coherente, d e s p u é s de 1915, y sobre todo de 
1929, h a b í a n quedado po l í t i camente marginados. Sin em­
bargo, su expul s ión del proyecto de cons trucc ión posrevo-
lucionaria no ex t inguió su lucha n i su vital idad. 

El anticlericalismo del Estado revolucionario fue u n vivo 
acicate al activismo catól ico que entre 1919-1925 m o s t r ó 
una fuerza sin precedentes en la prol i feración de las orga­
nizaciones de laicos que se pusieron en pie de lucha . 1 4 Sin 
embargo, como su part ic ipación polít ica hab ía quedado se­
llada por la i l eg i t imidad , sus actividades no condu je ron 
como en otros pa í ses a la f o rmac ión de u n part ido d e m ó ­
crata cristiano o social cristiano, como los que ausp ic ió el 
r e s u r g i m i e n t o genera l de las organizaciones c a t ó l i c a s 
en esos años . N o se restableció el Partido Catól ico Nacio­
nal ( P C N ) , que cayó en desgracia con el huert i smo, y que 
hubiera pod ido renacer con otro nombre ; d e s p u é s de la 
guerra cristera su restablecimiento era por completo i m ­
pensable. 

Para explicar esta ausencia, que parece enorme dada la 
importancia de la fractura pol í t ica que provocó en la so­
ciedad mexicana la lucha entre el Estado y la Iglesia, tam­
bién hay que tomar en cuenta las propias a m b i g ü e d a d e s 
del Vaticano de la é p o c a , relativas a la par t ic ipac ión de la 
Iglesia y de los católicos en la polít ica de partidos, que crea-

1 4 " [ . . . ] Para mediados de 1925, seis meses d e s p u é s de que Obre-
g ó n d e j ó la pres idencia , e l ca to l ic i smo social m e x i c a n o h a b í a alcanzado 
u n alto n ive l . E r a n cuatro las organizaciones en las que se f u n d a m e n t a ­
ba ese ca to l ic i smo: la U n i ó n de Damas C a t ó l i c a s que contaba c o n 216 
centros regionales y locales y 22 885 socias; la A s o c i a c i ó n C a t ó l i c a de la 
J u v e n t u d M e x i c a n a (ACJM) c o n 170 grupos y 7 0 0 0 socios; la O r d e n de 
Caballeros de C o l ó n c o n 51 consejos y 5 000 socios, y finalmente, la Con­
f e d e r a c i ó n N a c i o n a l C a t ó l i c a d e l Traba jo con 384 agrupaciones y 19 500 
socios." CEBALLOS, 1991 , p . 68. 
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b a n confusiones y divisiones entre los católicos. E n 1922 el 
papa Pío X I c reó la Acc ión Catól ica , "para fundar el re ino 
social de Cristo", con el p ropós i to de proteger a la Iglesia 
de las querellas pol í t icas y de no imponer le "las fronteras 
estrechas de u n p a r t i d o " . 1 5 

Sin embargo, la inexistencia de una organizac ión políti­
ca para los catól icos mexicanos no f renó su ref lexión ins­
pirada por la encíc l ica Rerum Novarum de L e ó n X I I I , que 
h a b í a sido publicada en 1891 —cuyas ideas ser ían expresa­
das en los términos del contexto de la crisis de la entregue-
rra en 1931 en la encíc l ica Quadragesimo Armo de Pío X I . 
Este documento fue, y sigue siendo, la piedra de toque de 
la doctr ina social de la Iglesia. A part i r de u n severo diag­
nóst ico de la miseria en la que vivían "las clases inferiores" , 
el papa criticaba la destrucción de las corporaciones y el lai­
cismo, así como la concent rac ión de la riqueza. Por otra 
parte, s eña l aba que el socialismo no aportaba verdaderas 
soluciones a estos problemas porque atacaba derechos y 
comunidades naturales que eran, por consiguiente invio­
lables, como el derecho a la propiedad o el lugar de la 
famil ia como fundamento de la sociedad. S e g ú n L e ó n X I I I 
era necesario defender el carácter o rgán ico de las socieda­
des cuyos integrantes eran como los miembros de l cuerpo 
h u m a n o y estaban, por consiguiente, destinados a funcio­
nar de manera armoniosa. 

L o excepcional de Rerum Novarum en té rminos de la 
evolución del pensamiento catól ico es su sentido refor­
mista, pues no obstante que defiende instituciones tradi­
cionales, t a m b i é n insiste en el derecho del Estado, como 
responsable de l "bien c o m ú n " a intervenir en el funcio­
namiento de la sociedad "para proteger la salvación y los 
intereses de la clase obrera" , 1 6 y en el derecho de los tra­
bajadores a demandar mejores salarios y condiciones la­
borales. E l papa juzgaba deseable la intervención estatal 
para regular las relaciones obrero-patronales, pero consi­
deraba preferible que la so luc ión de los conflictos queda-

, 5 M A V E U R , 1980, p . 107. 
1 6 M A Y E U R , 1980, p . 53, passim. 
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ra en manos de las "corporaciones o sindicatos", que se­
g ú n él son asociaciones de derecho natural que t a m b i é n 
d e b í a n cont r ibu i r "al perfeccionamiento m o r a l y rel igio­
so" de la sociedad así organizada. 1 7 

Las enseñanza s de L e ó n X I I I tuvieron una amplia pro­
yección en los ámbi tos pol í t ico y social de la é p o c a y de las 
d é c a d a s siguientes, porque aportaron la base para la orga­
nización de la part ic ipac ión polít ica de los catól icos . Pero 
su alcance fue todavía m á s allá de la intenc ión or ig ina l de l 
pontí f ice , que era cont r ibu i r a la edif icación de institucio­
nes fieles a la m o r a l cristiana, porque Rerum Novarum tam­
bién fue una fuente de inspiración para movimientos no 
religiosos que c o m p a r t í a n la hosti l idad al l iberalismo y al 
socialismo, y que veían en la noc ión de "democracia orgá­
nica", o en la propuesta de organizac ión corporativa de la 
sociedad, elementos útiles para la integrac ión de u n mo­
delo autor i tar io . 

A u n q u e puede afirmarse que Rerum Novarum es la ma­
triz de las ideas que d ieron nacimiento al P A N en 1939, esto 
no significa que la organizac ión pudiera ser identif icada 
entonces como u n part ido social cristiano o siquiera de­
m ó c r a t a cristiano. Las motivaciones de M a n u e l G ó m e z 
M o r í n poco t e n í a n que ver con la c o n s t r u c c i ó n de ins­
tituciones al servicio de la Iglesia o de la m o r a l cristiana. 
Part ía de algunos de sus presupuestos y tomaba presta­
das algunas de sus ideas, pero su propuesta es m á s afín con 
las corrientes pol í t icas de la é p o c a que preconizaban el es­
tablecimiento de aristocracias del conocimiento , como re­
acc ión elitista a la democra t i zac ión de la polít ica, que a la 
doctr ina social catól ica. 

Rerum Novarum g e n e r ó una amplia diversidad de pro­
puestas polít icas , tanto laicas como religiosas, u n o de cuyos 
ejemplos fue la l lamada dual idad intelectual de Acc ión Na­
cional . Pero t ambién se pre sentó entre las fuerzas anti­
socialistas que en esos mismos años levantaron la cabeza en 
Argent ina , Chile , E s p a ñ a , Francia y muchos otros pa í ses 
en donde la reacc ión fue al pr inc ip io desordenada, pues el 

1 7 M A Y E U R , 1980, p . 53, passim. 
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surgimiento de la U n i ó n Soviética y la consecuente movi l i ­
zación de la izquierda como una fuerza de alcance interna­
cional, fueron u n golpe certero al pensamiento conservador 
tradicional . El efecto condujo a divisiones y fracturas entre 
movimientos y partidos de inspiración cristiana y una dere­
cha fundada en bases no religiosas, civiles o militaristas. 1 8 

Este t ipo de divisiones t ambién se produjo en México , 
entre los miembros de la j e r a r q u í a católica y los grupos fie­
les al catolicismo intransigente del siglo X I X que se mante­
n í a n firmes en el combate contra el anticlericalismo; y 
aquellos que en la temprana posrevoluc ión se o p o n í a n al 
movimiento revolucionario, pero no buscaban la restau­
rac ión del antiguo r é g i m e n , sino que hab ían sido permea-
dos por los cambios en el pensamiento catól ico que se 
h a b í a propuesto t ambién encontrar respuestas a los cam­
bios sociales del nuevo s i d o distintas a las que ofrecía el 
erupo en el poder y conforme a los l incamientos de la po­
lítica vaticana al respecto y de la encícl ica del papa L e ó n 
X I I I , Rerum Novarum.19 La proyecc ión de esta fractura en el 
seno de la comunidad católica fue la fundación de la U n i ó n 
Nacional Sinarauista en 1937 aue fue organizada por los 
m á s recalcitrantes aue repudiaban los arreglos de 1929 
como respuesta del catolicismo ultraconservador a la re­
v o l u c i ó n . 2 0 

La huella de l pensamiento catól ico en G ó m e z Mor ín y 
Gonzá lez L u n a está presente en p r i m e r lugar, en la preo­
c u p a c i ó n de ambos que expresaba el apotegma del pensa­
dor catól ico Charles P é g u y 2 1 de que "La revolución será 
mora l o no será" ; luego, en la creencia de que era deseable, 
y posible, d i señar u n a tercera vía entre el individual ismo y 
el colectivismo; t ambién la convicción de que el liberalismo 
— a l que consideraban la gran tragedia del siglo X I X — era 

1 8 V é a s e ROCK, 1 9 9 3 ; LETAMEND I A , 1 9 8 9 ; PRESTON, 1 9 9 4 ; ROBINSON, 1 9 7 0 , y 

WEBER, 1 9 9 4 . 
1 9 V é a s e CEBAU.OS RAMÍREZ, 1 9 9 1 . 
2 0 V é a n s e LUDLOW, 1 9 8 9 , p p . 4 - 1 5 y METCR, 1 9 7 7 . 
2 1 Charles P é g u y ( 1 8 7 3 - 1 9 1 4 ) , au tor t a m b i é n de u n a de las frases pre­

feridas en los discursos poht i cos de M a n u e l G ó m e z M o r í n , de que la po­
l í t ica c o n s i s t í a e n " m o v e r las almas", in i c ió su v ida p o l í t i c a c o m o e d i t o r 
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una propuesta esencialmente destructiva. De or igen cató­
l ico era su visión organicista de la sociedad y la creencia de 
que era necesario in t roduc i r reformas sociales que pusie­
ran u n dique al avance del socialismo, y la fe en la fuerza 
de los valores como el orden y la autor idad, así como la 
creencia de que las normas de la m o r a l púb l i ca d e b e r í a n 
estar en manos de la Iglesia. 

Sin embargo, Manuel G ó m e z Morín y Efraín González Lu­
na tenían discrepancias muy significativas respecto al papel 
que cada uno asignaba a la rel ig ión catól ica, ya que mien­
tras para el p r i m e r o , el catolicismo era la esencia de la na­
cional idad y, por lo tanto, el componente de una determi­
nada identidad política y cultural, para el segundo, la religión 
y la doctr ina de la Iglesia eran el marco general de una re­
flexión amplia, entre cuyos apartados se encontraban la cul­
tura y la polít ica. 

Como es evidente esta diferencia no era menor de n i n ­
guna manera, pues mientras que las ideas y propuestas de 
Gonzá lez L u n a estaban firmemente ancladas en el catoli­
cismo social que se hab ía desarrollado en Francia desde el 
ú l t imo tercio del siglo X I X , los planteamientos de G ó m e z 
M o r í n referentes a los deberes de su g e n e r a c i ó n , a las 
motivaciones y el sentido de sus iniciativas polít icas y a la 
defensa de una tradición "autént icamente nacional" se apo­
yaban en una c o m b i n a c i ó n de ideas y soluciones que 
entonces ofrecía el variado espectro de las derechas euro­
peas, que incluía el reformismo catól ico , el dir igismo tec-
nocrát ico y nacionalista de Charles Maurras , 2 2 la filosofía 

de la revista socialista Cahiers de la Quinzaine que era el ó r g a n o de d i fu­
s ión de muchos escritores de i zquierda desde su f u n d a c i ó n en 1897. Dis­
c í p u l o de H e n r i Bergson se m a n t u v o s iempre fiel a la filosoffa de la 
i n t u i c i ó n de su maestro , p e r o e v o l u c i o n ó d e l social ismo a u n naciona­
l i smo casi m í s t i c o . A l m i s m o t i e m p o se conv i r t ió en u n o de los cr í t icos 
m á s severos de la Iglesia ca tó l i ca a la que le r e p r o c h a b a la distancia que 
la separaba de la clase obrera y su al ianza c o n los ricos. V é a s e PIERRARD, 
1984, p p . 496-497. 

2 2 Charles Maurras , c o n t i n u a d o r de las ideas ultranacional istas de 
M a u r i c e Barres, f u n d a d o r de la " l iga de c iudadanos " nacional is ta y m o ­
n á r q u i c a L'Action Française en 1908, tuvo u n a g r a n i n f l u e n c i a entre los 
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d e l intuic ionismo de H e n r i Bergson 2 3 y el vitalismo de J o s é 
Ortega y Gasset.24 

La fundac ión del PAN revela sobre todo la influencia de 
estos dos úl t imos pensadores sobre G ó m e z Morín , en par­
t icular en relación con el rechazo al positivismo, al ma­
terial ismo, y la r e c u p e r a c i ó n del espiritualismo, del yo 
p r o f u n d o y la p r imac ía de una acc ión inspirada en u n i m ­
pulso vital de origen oscuro, 2 5 con base en la creencia de 

escritores franceses de la é p o c a . Charles Maurras era u n autor admira­
d o p o r A n d r é Gide , A p o l l i n a i r e , A n a t o l e France y respetado p o r los j ó ­
venes de la posguerra, Georges Bernanos , H e n r i de M o n t h e r l a n t y 
A n d r é M a l r a u x . En 1924 el V a t i c a n o inc luyó en el Index la p u b l i c a c i ó n 
de L'Action Française p o r q u e c o n s i d e r ó que Maurras p o n í a la r e l i g i o n al 
servicio de u n m o v i m i e n t o p o l í t i c o . La condena fue u n a ca tá s t ro fe para 
e l m o v i m i e n t o , que t a m b i é n se v io afectado p o r la d e f e c c i ó n de j ó v e n e s 
c a t ó l i c o s que c o m o Jacques M a r i t a i n h a b í a n ingresado con la esperan­
za de f o r m u l a r una "po l í t i ca cr i s t iana" que restaurara la n o c i ó n " [ . . . ] de 
los Derechos de Dios en la sociedad y en e l Estado". V é a s e HAMII .TON, 
1 9 7 1 , p p . 205, passim. 

2 3 H e n r i Bergson (1859-1941) fue u n o de los filósofos dominante s en 
Franc ia d e s p u é s de 1918. E n e m i g o d e l mater ia l i smo y de l d e t e r m i n i s m o 
h i s t ó r i c o , el pensamiento de Bergson enfatiza la in ic ia t iva i n d i v i d u a l , la 
e n e r g í a , el i m p u l s o v i ta l (l'élan vital). Sus ideas e ran m u y atractivas para 
los j ó v e n e s n o conformistas de los a ñ o s t r e in ta que se p r o p o n í a n crear 
e innovar , que c r e í a n en la fuerza de la t écn ica . La i n f l u e n c i a de Berg­
son a u m e n t ó cons iderablemente d e s p u é s de que en 1927 obtuvo el Pre­
m i o N o b e l . V é a s e WEBER, 1994, p p . 209-211. 

2 4 J o s é O r t e g a y Casset (1883-1955) ha sido cons iderado "el filósofo 
m á x i m o de la E s p a ñ a m o d e r n a " . In sc r i to d e n t r o de la t r ad i c ión d e l re-
generac ion i smo , de la I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a y de la Cenera-
c i ó n de 1898, se f o r m ó en e l n e o k a n t i s m o y la f e n o m e n o l o g í a . E n u n 
a r t í c u l o t i t u l a d o " A u t e n t i c i d a d y v o c a c i ó n " , escrito en 1933, a f i rmaba: 
" [ . . . ] Nos cons t ru imos exactamente , en p r i n c i p i o , c o m o el novelista 
construye sus personajes. Somos novelistas de nosotros mismos (es decir, 
a través de la acción) [ . . . ] Esos diversos programas de vida que nuestra 
f a n t a s í a elabora, y entre los cuales nuestra v o l u n t a d , o t r o mecanismo psí­
q u i c o , puede l i b r e m e n t e elegir , n o se nos presentan c o n u n cariz igua l , 
s ino que u n a voz e x t r a ñ a , emergente de n o sabemos q u é í n t i m o y 
secreto f o n d o nues tro , nos l l a m a a e legir u n o de ellos y exc lu i r a los de­
m á s [ . . . ] " . ORTEGA Y GASSET, 1991 , p . 250. 

2 5 H e n r i Bergson e s c r i b í a "Queremos saber [ . . . ] en v i r t u d de q u é to­
m a m o s u n a d e c i s i ó n y e n c o n t r a m o s que tomamos la d e c i s i ó n sin r a z ó n 
n i n g u n a , tal vez en cont ra de la r a z ó n . Pero é s a es precisamente en algu-
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que " [ . . . ] la razón marcha siempre a la zaga de la v ida" . 2 6 

El conocido ensayo 1915 que pub l i có en 1926, que invita a 
su g e n e r a c i ó n a comprometerse con el m u n d o de la "ac­
c i ó n " y de la "técnica" , compromiso que fue a lo largo de 
su vida su mayor aspiración y t ambién su mayor nostalgia, 
lleva la huel la de Bergson y de Ortega y Gasset: 

Una generación es un grupo de hombres que están unidos 
por [esta] íntima vinculación quizá imperceptible para 
ellos: la exigencia interior de hacer algo, y el impulso irrepri­
mible a cumplir una misión que a menudo se desconoce, y la 
angustia de expresar lo que vagamente siente la intuición, y el 
imperativo de concretar una afirmación que la inteligencia no 
llega a formular; pero que todo el ser admite y que tiene un 
valor categórico en esa región donde lo biológico y lo espiri­
tual se confunden. 2 7 

Si H e n r i Bergson y J o s é Ortega y Gasset le aportaron a 
G ó m e z Mor ín elementos para def inir una act i tud vital , la 
visión de la sociedad orgán ica de Charles Maurras, esen­
cialmente antindividualista, y de los catól icos como Gon­
zález Luna , le aportaron u n marco de organizac ión para 
imaginar a la nueva sociedad polít ica. Con este apoyo 
a d o p t ó la creencia de que la sana organizac ión social par­
te de la familia , desde donde se erige u n a armoniosa je­
r a r q u í a de cuerpos intermedios (administrativos como el 
m u n i c i p i o , religiosos, universitarios, y sobre todo, profe­
sionales, es decir, las corporaciones) que culmina con el Es­
tado tutelar, la autor idad paternalista por excelencia, cuya 
ú n i c a l imitación son los privilegios de las corporaciones, 
que ofrecen una estructura preventiva de las divisiones i n ­
ternas de la nac ión que provocan huelgas y paros patrona-

nos casos la m e j o r r a z ó n , pues la a c c i ó n c u m p l i d a [ . . . ] responde ai 
c o n j u n t o de nuestros sent imientos , de nuestros pensamientos y de nues­
tras aspiraciones [ . . . ] " . C i tado en BAVEREZ, 1993, p . 4 5 1 . 

2 6 GÓMEZ M O R Í N , 1928, p . 68. 
2 7 GÓMEZ M O R Í N , 1927, p . 28. E n la conferenc ia antes citada que pro­

n u n c i ó e n 1931 ante los estudiantes p repara tor i anos d e l D i s t r i t o Fede­
r a l , G ó m e z M o r í n cita tres veces a Bergson. 
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les. 2 8 En palabras de Efraín Gonzá lez Luna , en tend ían la 
v ida social como 

[... ] unajerarquía armónica de medios naturales para la reali­
zación de propósitos [...] como una articulación orgánica de 
etapas, cada una de las cuales presupone a la anterior y necesi­
ta respetarla... Así se nos presentan como realidades claras, na­
turales, espontáneas, la familia primero, la ciudad o el munici­
pio después, la provincia más tarde; las organizaciones para fines 
especiales, como religiosos, científicos, culturales, de profesión 
o de trabajo, hasta que llegamos a la forma social adulta, plena, 
madura que contiene en'sí todos los caminos y todas las posi­
bilidades para el hombre, todos los orbes sociales en que la vi­
da humana acontece [... ] esta es la Patria, esta es la Nación [... ] 2 9 

Maurrassiano también es el discurso descentralizador, la 
idea de la pr imacía de la representac ión terr i torial , léase mu­
nic ipa l , para garantizar la part ic ipac ión de los diferentes i n ­
tereses corporativos, y que será desde los o r í g e n e s uno de 
los temas panistas por excelencia, como es maurrassiana la 
idea de que era preciso armonizar la t radic ión, cuya ex­
pre s ión úl t ima es la nac ión , con la técnica. La insistencia go-
mezmoriniana en la importancia de la técnica , 3 0 recuerda el 
"empir i smo organizador" de Maurras y su defensa de la 

2 8 E l c a p í t u l o V I d e l P r i m e r P r o g r a m a d e l PAN r e f e r i d o al tema traba­
j o , establece que el Estado e s tá o b l i g a d o a sancionar y a garantizar la 
o b l i g a c i ó n y e l derecho al t rabajo , y que , e n consecuencia debe impe­
dirse t o d o acto que sin ju s t i f i cac ión p l e n a de acuerdo c o n el b i e n c o m ú n 
i n t e r r u m p a o suspenda el e jerc ic io de ese d e r e c h o o haga impos ib le el 
c u m p l i m i e n t o de esa o b l i g a c i ó n . 

2 9 E f r a í n G o n z á l e z L u n a , "Discurso p r o n u n c i a d o e n la P r i m e r a Con­
v e n c i ó n Reg iona l de A c c i ó n N a c i o n a l " , ce lebrada e l 7 y 8 de enero de 
1940. T a m p i c o , Tamaul ipas . Ci tado en Boletín de Acción Nacional ( l e abr. 
1940) , n ú m . 9, p p . 1-5. 

3 0 " C o n o c i m i e n t o de la rea l idad . C o n o c i m i e n t o cuant i ta t ivo , ya que 
e l e r r o r d e l l ibera l i smo — n o esquivado p o r e l m o v i m i e n t o social con­
t e m p o r á n e o — estriba en i n v o l u c r a r u n p r o b l e m a de ca l idad en l o que 
es s ó l o p r o b l e m a de cant idad ; e n p r e t e n d e r resolver problemas de or­
g a n i z a c i ó n , de i g u a l a m i e n t o que son cosa de peso y m e d i d a , c o n ele­
m e n t o s p u r a m e n t e cualitativos; e n espaciar p rob lemas de d u r a c i ó n , 
s e g ú n e l lengua je bergsoniano, t a n q u e r i d o para nues t ro 1915." GÓMEZ 
M O R Í N , 1927, p p . 40-41. 
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prevalencia de las leyes naturales sobre "la ciencia natural 
y positiva fundada en la razón y en la experiencia" . 3 1 

A l igual que Maurras, m á s que catól ico G ó m e z Morín 
era u n tradicionalista en lo social que veía en la Iglesia ca­
tól ica y en una rel igión mayoritaria, instituciones necesa­
rias para contener los efectos disruptivos de la acc ión 
modernizadora de la e c o n o m í a y de la política. N o obs­
tante, y como lo ha demostrado la historia de la segunda 
m i t a d del siglo X X , la tens ión entre tradición y técnica 
es m á s que eso, es una contrad icc ión irresoluble, pues lo 
que el fundador del P A N def inía como " D o m i n i o [ . . . ] de 
los medios de acción. Pericia en el procedimiento que haya 
de seguirse para transformar los hechos según el t ipo que 
proporc ione el p ropós i to perseguido" 3 2 precipita —como 
él mismo lo d i jo en varios escritos— la t ransformación de 
muchos de los valores y las actitudes que integran la tradi­
c ión que se busca preservar. 

U n a diferencia adicional entre los fundadores del P A N 
era el lugar que cada u n o atr ibuía a la polít ica y a la eco­
n o m í a en el or igen de los problemas y — p o r consiguien­
t e — de las soluciones sociales. Gonzá lez L u n a creía en la 
estrecha re lac ión entre m o r a l y polít ica, que lo c o n d u c í a a 
sostener la p r imac í a de ésta frente a la e c o n o m í a , porque 
s e g ú n él, todo desembocaba en la polít ica: 

[ . . . ] u n b u e n d í a l a p o l í t i c a l l a m a a las p u e r t a s d e l h o g a r , y es 
e l d i v o r c i o , o es l a e s c u e l a soc i a l i s t a , o es c u a l q u i e r a o t r a agre­
s i ó n a b o m i n a b l e d e esta e s p e c i e [ . . . ] L a n o r m a p r i m e r a d e l a 
a c c i ó n p o l í t i c a es l a n o r m a m o r a l [ . . . ] Se h a p r e t e n d i d o , y p o r 
c i e r t o p o r e s p í r i t u s se lec tos , p o r i n t e l i g e n c i a s i l u s t r e s , q u e l a 
p o l í t i c a es s o l a m e n t e u n a t é c n i c a y q u e n o t i e n e m á s l ey q u e 
l a d e l é x i t o . Frase i n h u m a n a , c r u e l [ . . . ] 3 3 

3 1 ORY, 1 9 8 7 , p p . 3 6 1 - 3 6 9 . 
3 2 GÓMEZ M O R Í N , 1 9 2 7 , p . 4 1 . 
3 3 E f r a í n G o n z á l e z L u n a , "Discurso p r o n u n c i a d o en la Pr imera Con­

v e n c i ó n Reg iona l de A c c i ó n N a c i o n a l " , celebrada e l 7 y 8 de enero 
de 1 9 4 0 . T a m p i c o , Tamaul ipas . C i t ado e n Boletín de Acción Nacional ( P 
abr. 1 9 4 0 ) , n ú m . 9 , pp . 1-5. 
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Esta ú l t ima crítica parecer í a estar d i r ig ida a G ó m e z 
M o r í n , qu ien por el contrario , pensaba que la e c o n o m í a 
era el m o t o r del cambio, porque para él la verdadera polí­
tica era l a acc ión e c o n ó m i c a . Esta convicción, que pudo 
haber sido f ru to de su trabajo profesional y de su intensa 
par t i c ipac ión en el d i seño de instituciones e c o n ó m i c a s del 
r é g i m e n de la posrevoluc ión, se vio reforzada d e s p u é s de 
u n viaje que hizo a E s p a ñ a en 1927. 

E L MODELO ESPAÑOL 

L a dictadura desarrollista del general M i g u e l Pr imo de 
Rivera d e j ó profundamente impresionado a G ó m e z Mor ín 
y t endr í a u n a inf luencia duradera sobre su proyecto polí­
t ico. La pujante actividad de la e c o n o m í a e spaño la , que 
— s e g ú n é l — hab ía transformado el aspecto de los campos 
y las industrias de muchas regiones e spaño la s , le causó una 
entusiasta admirac ión . Le a s o m b r ó la exitosa apl icación de 
una técnica "moderna y rigurosa" en una a tmósfera que ha­
b í a sabido mantener las virtudes caseras y la a r m o n í a social. 

[ . . . ] L a s o l a e c o n o m í a [ . . . ] e s t á i m p o n i e n d o n u e v a s f o r m a s 
d e v i d a . A o j o s v i s ta se t r a n s f o r m a A n d a l u c í a : n u e v o s r i e g o s , te­
r r e n o s r e c i é n a b i e r t o s a l c u l t i v o , p l a n t a c i o n e s m o d e r n a s [ . . . ] 
e n o r m e i n c r e m e n t o d e p r o d u c c i ó n , h e c h o s t o d o s q u e l l e v a n 
p o r e l c a m i n o d e u n a n u e v a o r g a n i z a c i ó n r u r a l [ . . . ] A q u í 
c o m o e n e l r e s t o d e E s p a ñ a , b a j o u n a p a r e n t e a b a n d o n o y 
s i n q u e se a l t e r e n t o d a v í a d e m o d o s e n s i b l e las f o r m a s e x t e r ­
nas q u e f u e r o n i m p u e s t a s p o r s ig los d e d e p r e s i ó n , se v a es­
t r u c t u r a n d o , v a c o b r a n d o r e l i e v e u n a v i d a n u e v a . 3 4 

3 4 E n c a m b i o , M a d r i d le p r o v o c ó u n a r e a c c i ó n de rechazo: " [ . . . ] es 
la c i u d a d de f u n c i o n a r i o s y rentistas, y en ellos e l v ia jero n o descubre a 
m e n u d o s ino la oc ios idad y en lugar c o m ú n " . Y c o n t i n ú a : "La p o l í t i c a 
verdadera , que e s t á p o r enc ima de los p o l í t i c o s , e l t raba jo y e l verdade­
r o reposo t a n dis t intos de la empresa o f i c i a l y de la agitada ocios idad 
burguesa; la a c c i ó n e c o n ó m i c a que construye, que elabora, que siembra, 
que p lanta ; e l t rabajo e n el tal ler , la c o n s t r u c c i ó n de presas, el p e r f o r a r 
t ú n e l e s y t e n d e r vías , d i f í c i l m e n t e se ven desde M a d r i d " , GÓMEZ M O R Í N , 
1928, p . 67. 
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La experiencia e s p a ñ o l a de la dictadura primorriverista 
(1923-1930) tuvo tanta inf luencia sobre la b ú s q u e d a go-
mezmoriniana como p u d i e r o n tenerla Bergson, Péguy, 
Maurras y Ortega y Gasset. T o d o sugiere que fue para Gó­
mez Morín más que u n referente, u n modelo a seguir, cuya 
validez para México de fender í an él y muchos panistas de la 
p r imera hora desde entonces e incluso hasta finales de los 
a ñ o s cuarenta. 3 5 

Como se verá m á s adelante, la inf luencia sobre el pro­
yecto gomezmoriniano de las ideas de la derecha civilista y 
legalista que se desarro l ló en E s p a ñ a en los años treinta es­
tará presente en los inicios de Acc ión Nacional, en la pro­
puesta de organizac ión , en el programa y hasta en la base 
de apoyo social que b u s c ó procurarse. La pr imera invita­
c ión explícita a volver los ojos hacia E s p a ñ a la fo rmuló el 
fundador del P A N a su regreso de ese pa í s en 1928: 

[. . .] España es hoy fuente viva de pensamiento y de acción. Y 
una fuente de cuyas aguas podemos beber sin miedo porque 
no nos traen como otras, elementos destructores. Una fuente 
en cuyo espejo podemos reconocer lo mejor de nosotros mis­
mos, que no oculta nuestros valores, que refleja nuestras 
inquietudes, que comprende y compensa nuestras peculia­
ridades.36 

3 5 L a a d m i r a c i ó n que le i n s p i r ó la exper ienc ia p r i m o r r i v e r i s t a a G ó ­
mez M o r í n fue tan p r o f u n d a que lo l levó a ju s t i f i car e l golpe de Estado 
c o n e l cual el genera l P r i m o de Rivera se h a b í a h e c h o del poder , i n c l u ­
so aunque se creyera que era u n p a í s sin n o r m a " [ . . . ] p o r q u e aparen­
temente unos cuantos e c h a r o n a u n lado la ley y en rea l idad esa ley, u n a 
p o b r e c o n s t i t u c i ó n sin arra igo , n u n c a tuvo valor , j a m á s c o i n c i d i ó c o n 
las normas vitales de E s p a ñ a . E s p a ñ a parece n o tener l iber tad , y só lo vive 
y prospera p o r q u e su l i b e r t a d e s t á p o r e n c i m a de la fuerza que parece 
l i m i t a r l a " . GÓMEZ M O R Í N , 1928, p . 7 1 . 

3 6 GÓMEZ MORÍN, 1928. G ó m e z M o r í n n u n c a se desdi jo de esta admi­
r a c i ó n . E n el p r ó l o g o a la r e c o p i l a c i ó n de textos t i tu lada 1915 y otros ensa­
yos, M i g u e l Estrada I t u r b i d e cita la ded ica tor i a d e l e jemplar que r e g a l ó 
G ó m e z M o r í n a su h i j o J u a n M a n u e l : " ¿ F u e m á s a m o r que e n t e n d i ­
miento? N o me a r r e p i e n t o , sin e m b a r g o , de nada de lo escrito". Ci tado 
en GÓMEZ M O R Í N , 1973a, p. 14. 
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Muchos de los temas que impulsaban la b ú s q u e d a de Gó­
mez Mor ín t ambién inspiraban las preocupaciones de dis­
tintas corrientes del pensamiento español de la é p o c a que 
apoyaron el golpe mi l i tar y el gobierno del general M i g u e l 
Pr imo de Rivera, hispanistas tradicionales como Ramiro de 
Maeztu y J o s é P e m á n . Estos autores d e s e m p e ñ a r o n u n pa­
pel muy impor tante en la formulac ión del hispanoameri­
canismo, que años m á s tarde sería integrado a la doctr ina 
de Acción Nacional . Pensaban que la nación era la m á s ele­
vada de las sociedades naturales, una unidad irracional y mís­
tica, y rechazaban la idea de una asociación voluntar ia que 
p o d í a ser disuelta también a voluntad. Sostenían que el hom­
bre no era u n ser independiente, sino que lo veían como par­
te orgánica , inextricable de la c o m u n i ó n natural , eterna, 
que era la nac ión . 

Caracter ís t ico de G ó m e z Mor ín fue que una de las figu­
ras que m á s le impresionara en su viaje a E s p a ñ a en 1927 
haya sido J o s é Calvo Sotelo, el tecnócrata de la dictadura, 
minis t ro de hacienda de Pr imo de Rivera, autor de la re­
forma administrativa y de la reforma m u n i c i p a l . 3 7 En la 

3 7 C o m o m u c h o s dictadores P r i m o de Rivera p r e f e r í a "los que ha­
c í a n " a "los que pensaban", y admiraba a ingenieros y t e c n ó c r a t a s c o m o 
el m o n á r q u i c o Calvo Sotelo. B E N - A M I , 1 9 8 4 . Antes de ser designado se­
cretar io de H a c i e n d a Calvo Sotelo h a b í a sido g o b e r n a d o r de Va lenc ia y 
j e f e de la U n i ó n P a t r i ó t i c a — e l fa l l ido p a r t i d o po l í t i co de la d i c t a d u r a — 
en Orense. C r e ó el m o n o p o l i o p e t r o l e r o e s p a ñ o l , Campsa, con base en 
los p r i n c i p i o s d e l nac iona l i smo e c o n ó m i c o , con el fin de a t r i b u i r al Es­
tado los beneficios que hasta ese m o m e n t o se l levaban la S tandard O i l 
y Shel l . A la c a í d a de la d i c t a d u r a p r i m o r r i v e r i s t a Calvo Sotelo se fue al 
e x i l i o p e r o volvió y fue e leg ido a las Cortes c o m o m i e m b r o de la Con­
f e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de las Derechas A u t ó n o m a s , CEDA, c o n base en u n 
p r o g r a m a que c o m b i n a b a jus t i c i a social y au tor idad . E l 1 3 de j u l i o de 
1 9 3 6 fue asesinado, dos d í a s d e s p u é s de haber d e n u n c i a d o las po l í t i ca s 
d e l Frente Popular . E n España Fiel, pub l i cada varios a ñ o s antes, G ó m e z 
M o r í n h a b í a r e n d i d o h o m e n a j e a Calvo Sotelo, autor de l " m i l a g r o eco­
n ó m i c o " que le p a r e c í a a d m i r a b l e , y de manera m á s e x p l í c i t a cuando al 
referirse al estatuto m u n i c i p a l , proyecto de Calvo Sotelo, en los si­
guientes t é r m i n o s : " [ . . . ] seguramente u n a de las mejores legislaciones 
autonomistas m o d e r n a s y, a la vez, u n a clara m a n i f e s t a c i ó n d e l e sp í r i tu 
local al que t an to debe E s p a ñ a " . Ibid., p . 7 6 . Los organizadores de Ac­
c i ó n Nac iona l c o m p a r t í a n esta a d m i r a c i ó n . E n u n a carta ( 2 7 abr. 1 9 3 9 ) 
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propues ta i n i c i a l de A c c i ó n N a c i o n a l e n c o n t r a m o s el 
eco de las ideas que Calvo Sotelo desarrol ló d e s p u é s co­
m o miembro de las Cortes españolas , cuando accedió como 
representante de la C E D A en 1935. Su " nuevo capitalismo", 
demandaba la abol ic ión del l iberalismo e c o n ó m i c o y polí­
tico, y la intervención activa del Estado, inspirada en el 
espíritu cristiano, para formar una e c o n o m í a mix ta en la 
que las leyes controlaran los abusos de los banqueros, y 
transformaran el sistema de distr ibución de la riqueza, pe­
ro no las formas de propiedad. Se trataba de u n programa 
de just icia social con autor idad . 3 8 

La adhes ión al hispanoamericanismo q u e d ó en G ó m e z 
Mor ín y en el PAN, como huel la permanente de esta i n ­
fluencia, como si el contacto directo con ese país le hubiera 
permi t ido reconocer los rasgos profundos de u n a ident i­
dad mexicana "autént ica" , a part ir de la cual p o d r í a ela­
borar la doctr ina que buscaba. En la conferencia que dictó 
a su regreso titulada España fiel, G ó m e z Morín propuso la 
r e c u p e r a c i ó n de las ra íces e spañola s de Méx ico , ident i f i ­
cando las semejanzas que evocaban paisajes y tipos huma­
nos. Estas expresiones eran también una toma de pos ic ión 
en la discusión que en esos años se desarrollaba en Méxi­
co entre quienes reivindicaban el pasado i n d í g e n a y quie­
nes, por el contrar io , abrazaban el pasado e spaño l como 
quien se aferra a u n para í so perdido , a una é p o c a de oro 
que la independencia y el l iberalismo habían des truido . 3 9 

d i r i g i d a a J u a n E. C a m i l o , d i r e c t o r de la revista Bandera Argentina, Fer­
n a n d o Robles expl icaba el s u r g i m i e n t o de l PAN y a ñ a d í a : " [ . . . ] E l j e fe de 
esta hermosa cruzada es el l i cenc iado d o n M a n u e l G ó m e z M o r í n , u n 
h o m b r e j o v e n per tenec iente a la g e n e r a c i ó n m á s b r i l l a n t e de nuestra 
univers idad , que ostenta u n a vida sin m á c u l a y luce u n a de esas culturas 
mexicanas que p o r universa l i smo y h u m a n i s m o hacen t r e m e n d o con­
traste con la i n m u n d i c i a m o r a l y la p r o f u n d a incapac idad in te l ec tua l de 
los audaces que a q u í c o m ú n m e n t e se a d u e ñ a n de l poder . E n u n a pala­
bra : G ó m e z M o r í n es u n Calvo Sotelo". F e r n a n d o Robles a j u a n E. Ca­
m i l a ( 2 7 abr. 1 9 3 9 ) , A M G M . 

3 8 Calvo Sotelo so s ten ía : "E l Estado debe asumir u n a m i s i ó n tutelar de 
v ig i l anc ia y p r e v e n c i ó n sobre la c r e a c i ó n y la c i r c u l a c i ó n d e l capi ta l " . 
ROBINSON, 1 9 7 0 , p p . 2 2 9 - 2 3 0 . V é a s e t a m b i é n , p . 2 6 6 , passim. 

3 9 V é a s e PÉREZ MONTFORT, 1 9 9 2 . 
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Su homenaje a la migrac ión e s p a ñ o l a llega tan lejos como 
para casi a tr ibuir a las antiguas colonias españolas la pobre­
za de Castilla, en donde " [ . . . ] se ven todavía los dolores 
c o n que se a l u m b r ó el Nuevo M u n d o . Su acc ión centrífu­
ga de siglos llevó a otras partes el caudal de sus virtudes y 
su esfuerzo. Para ella no g u a r d ó nada: se acabaron sus 
árboles , se secaron sus fuentes [ . . . ] " . 4 0 

Dado el tono de las relaciones entre el gobierno callista 
y E s p a ñ a , el hispanismo de G ó m e z Mor ín tuvo desde el 
pr inc ip io el carácter de una toma de pos ic ión frente al g iro 
radical que empezaron a tomar los gobiernos de la pos­
revo luc ión , 4 1 sobre todo en el terreno cultural , y puede 
considerarse que su defensa de la tradición e s p a ñ o l a en 
M é x i c o fue, d e s p u é s de su separac ión de la adminis t rac ión 
públ ica , una de las primeras manifestaciones de su dis-
tanciamiento de l poder. E l alcance polí t ico del hispano­
amer icani smo g o m e z m o r i n i a n o es t o d a v í a m á s c laro si 
recordamos tanto la hispanofobia popular que h a b í a aflo­
rado en M é x i c o desde los pr imeros años de la Revoluc ión , 
como el efecto que p u d o haber tenido el hecho de que la 
opos ic ión vasconcelista levantara la bandera h i spánica en 
su lucha contra el cal l i smo. 4 2 Por otra parte, en esos a ñ o s 
las relaciones entre el gobierno e spaño l y el mexicano 
registraron tensiones derivadas de la mala imagen que pro­
yectaba 1*3. inest3JbilicI.it el pol í t ica mcxic3.ri3., en particular el 
confl icto cristero y el asesinato del presidente electo Alva­
r o O b r e g ó n , todo lo cual al imentaba actitudes e impresio­
nes hostiles hacia la revo luc ión mexicana entre los 
catól icos e s p a ñ o l e s que de cont inuo la equiparaban con la 
revolución rusa. 4 3 

4 0 PÉREZ MONTFORT, 1 9 9 2 , p p . 3 4 - 3 5 . 
4 1 S e g ú n Javier Garc iad iego , G ó m e z M o r í n pasa a la o p o s i c i ó n desde 

1 9 2 4 , c o n m o t i v o de la r u p t u r a en t re los delahuertistas y los obregonis-
tas. V é a s e Garc iadiego , doc . c i t . , p p . 3 2 - 3 6 . 

4 2 PÉREZ MONTFORT, 1 9 9 2 , p . 5 9 , passim. 

« D u r a n t e las elecciones e s p a ñ o l a s de 1 9 3 3 , la CEDA puso en circula­
c i ó n u n a p r o p a g a n d a que representaba el mapa de E s p a ñ a atravesado 
p o r tres dagas: la m a s o n e r í a , el socialismo y el separatismo; a d e m á s e l 
m a p a estaba cruzado p o r u n a l í n e a ro j a que ind icaba u n eje M o s c ú - M é ­
x i c o . ROBIXSON, 1 9 7 0 , p . 1 4 7 . 

http://inest3JbilicI.it
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Las s impatías de G ó m e z Morín encajaban perfectamente 
con la pol í t ica primorriveris ta . El hispanismo era moneda 
corr iente entre los nacionalistas y tradicionalistas e s p a ñ o ­
les de la p r imera mi tad del siglo X X , y durante la dictadu­
ra fue uti l izado para apoyar una pol í t ica exter ior m á s 
agresiva, que p r e t e n d í a conquistar para E s p a ñ a u n "lugar 
bajo el sol" en el plano internacional, sobre todo en el fren­
te de la lucha contra el bolchevismo. Este movimiento contó 
con ideó logos como Maeztu, que fue t ambién creador del 
per iód ico Acción Española, que era el ó r g a n o de difusión del 
Partido Acc ión Nacional — h o m ó n i m o de la o rgan izac ión 
mexicana— que se fundó en E s p a ñ a en abr i l de 1931 . 4 4 

Maeztu afirmaba que la hispanidad era u n a c o m u n i d a d 
espiritual cuya esencia era el tradicionalismo catól ico , que 
la secular ización del Estado español del siglo X V I I I se h a b í a 
propuesto destruir, precipi tando con ello " [ . . . ] la des­
u n i ó n entre el I m p e r i o y los pueblos del nuevo cont inen­
t e . . . " . 4 5 Sus art ículos serían reproducidos frecuentemente 
en las p á g i n a s de La Nación, el ó r g a n o del Partido Acc ión 
Nacional fundado en 1942; a d e m á s era u n feroz antico­
munista que cre ía que la propuesta autori tar ia y corpora-
tivista del social catolicismo era la ú n i c a vía posible de 
re ivindicación de los pueblos "hermanos de raza ibér ica" , 
G ó m e z M o r í n e n t e n d í a el nacionalismo mexicano como 
u n a ex tens ión del nacionalismo español , pues no conside-

4 4 E l Par t ido A c c i ó n N a c i o n a l se f u n d ó en E s p a ñ a (29 abr. 1931) al 
fin de la d i c t a d u r a p r i m o r r i v e r i s t a c o n u n p r o g r a m a de defensa de la fa­
m i l i a , e l o r d e n , e l t rabajo y la p r o p i e d a d , así c o m o de la lega l idad y c o n ­
t ra la v io l enc ia . P r o m o v í a las e n s e ñ a n z a s sociales de la Iglesia y se 
insp i raba en e l m o d e l o de la U n i ó n C a t ó l i c a de B é l g i c a , e l Zentrum ale­
m á n , e l p a r t i d o socialcrist iano de Austr ia , y los par t idos c a t ó l i c o s de H o ­
l a n d a y Suiza. M á s adelante se v e r á que el Par t ido A c c i ó n N a c i o n a l en 
M é x i c o parece t a m b i é n seguir m u y de cerca este m o d e l o . E l 29 de a b r i l 
de 1932, A c c i ó n N a c i o n a l e s p a ñ o l a se convir t ió en A c c i ó n Popular , u n a 
o r g a n i z a c i ó n m á s rad ica l y m i l i t a n t e . M a e z t u e s c r i b í a : "Frente al b o l ­
chevismo, la d i c t adura . Frente a la s u b v e r s i ó n , las bayonetas. T a l es la 
f ó r m u l a d e l d í a . Y e l lo depende de la naturaleza mi sma de l bolchevismo, 
que n o es o t r a cosa que la revuelta d e l subhombre c o n t r a la c ivi l ización" . 
Citado e n B E N - A M I , 1984, p . 122. 

4 3 PÉREZ MONTFORT, 1992, p p . 88-90. 
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raba a E s p a ñ a una inf luencia ajena a "la verdadera tradi­
c i ó n nacional" , al menos no en los términos en que en 
1939 c o n d e n a r í a al cardenismo por pretender — s e g ú n 
é l — " [ . . . ] encadenar a Méx ico a una ambic ión política que 
le es ex t raña [ . . . ] " , re f i r iéndose al marxismo o a lo que de­
nominaba el frente-populismo; y al igual que los naciona­
listas e s p a ñ o l e s de la é p o c a , G ó m e z Mor ín creía que la 
tradición católica era el ún ico legado del pasado que p o d í a 
servir de base a la cons t rucc ión del fu turo . 

E l r u m b o que s iguió la b ú s q u e d a de G ó m e z Morín fue el 
mi smo que tomaron las corrientes de la derecha moderna 
que surgieron d e s p u é s de la gran guerra en Europa, que no 
de fendían el orden establecido n i promovían la restauración 
del antiguo r é g i m e n sino que buscaban una nueva polis.46 

C o m p a r t í a con ellas el rechazo al modelo del contrato so­
cial rousseauista, esto es, a la c o n c e p c i ó n l iberal de que la 
sociedad se funda en u n acuerdo de voluntades individua­
les guiadas por la razón. Sin embargo, n i Manuel G ó m e z Mo­
r ín n i Acc ión Nacional recorr ie ron los caminos del racismo 
o de l mil i tarismo que siguieron muchos de sus contemporá­
neos. Tal vez al final de su vida el fundador de l P A N haya la­
mentado que su cond ic ión de l íder de una fuerza polí t ica 
irremediablemente minor i t a r i a no le hubiera permit ido de­
sarrollar el poder de la a soc iac ión de la inteligencia con la 
energ í a , en el que siempre creyó. Tampoco renunc ió a su 
fe en la fuerza creadora de los valores espirituales, que era 
la piedra de toque de su alianza con los católicos, pero pare­
ce haber encontrado esta propuesta insuficiente e insatis-
factoria, pues la inteligencia no siempre puede reconciliarse 

4 6 B U R R I N , 1987, pp . 410-415. A l i n i c i o de 1915 y otros ensayos, M a n u e l 
G ó m e z M o r í n se q u e j ó d e l a i s lamiento in te l ec tua l que h a b í a sufr ido su 
g e n e r a c i ó n p o r efecto de la R e v o l u c i ó n , al m i s m o t i e m p o a f i rma que la 
d e s o r i e n t a c i ó n que h ipotecaba e l f u t u r o d e l c ambio en M é x i c o n o era 
a jena a la crisis m o r a l que la g r a n g u e r r a h a b í a p rec ip i t ado en Europa . 
"La g ran guerra , a d e m á s , de cuyos efectos n o p u d o sustraemos entera­
m e n t e nuestro m o v i m i e n t o p o l í t i c o , c o n t r i b u y ó en la d e s o r i e n t a c i ó n [ra­
y é n d o n o s promesas, i n q u i e t u d e s y valores que en vez de darnos u n a 
n o r m a acrec ieron el r o m a n t i c i s m o y la a s p i r a c i ó n m í s t i c a a l e j á n d o n o s 
m á s de u n a d e f i n i c i ó n t an u r g e n t e m e n t e necesitada." GÓMEZ MORÍN, 

1927, pp . 14-15. 
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con la fe. De hecho, al mismo t iempo que los liderazgos de 
G ó m e z Morín y Gonzá lez Luna en Acc ión Nacional eran 
complementarios, hab ía entre ellos una tensión latente que 
q u e d ó inscrita en la doble ident idad de u n part ido que des­
de sus inicios ha pretendido ser fuerza mora l y pol í t ica a la 
vez. L o que parece indiscutible es que para G ó m e z Mor ín y 
su proyecto, el componente católico fue capital e hipoteca. 

LOS CATÓLICOS Y EL PROYECTO GOMEZMORINIANO: 

¿ALIADOS O ADVERSARIOS? 

El acercamiento de Manue l G ó m e z Mor ín al pensamiento 
católico lo condujo a los militantes católicos de la época , con 
quienes c o m p a r t í a afinidades en cuanto a visión de la orga­
nización de la sociedad, valores como el orden, la autoridad 
y las j e r a r q u í a s naturales. Sin embargo, siempre hubo en es­
ta asociación u n elemento de conveniencia política, primero, 
porque la doctr ina social de la Iglesia fue la ún ica respues­
ta consistente que e n c o n t r ó G ó m e z Mor ín en su b ú s q u e d a 
de u n a ideología. Sobre todo fue así d e s p u é s de la segun­
da guerra m u n d i a l y el descrédi to de la derecha corporati-
vista, u n o de cuyos escasos representantes era el franquismo 
que se convirtió t ambién en s ímbolo de oscurantismo y re­
traso; y segundo, porque los militantes católicos pod ían apor­
tar el apoyo organizado que requer ía la realización de su pro­
yecto pol í t ico. Pero esta asoc iac ión s u p o n í a costos tanto en 
términos de las convicciones políticas de G ó m e z Morín, que 
con todo y ser creyente tenía una visión completamente se­
cularizada de la polít ica, como en términos de su capacidad 
de maniobra . Como sus preferencias y sus objetivos en esta 
materia no estaban sujetos a una creencia n i a una autoridad 
religiosa, tenía una visión m á s p r a g m á t i c a y tolerante de la 
acc ión pol í t ica « u e sus aliados cuva intransigencia profun­
da t end ía m á s a la rup tura q u é a la n e g o c i a c i ó n En su pa­
so por la rec tor ía de la Universidad Nacional , G ó m e z Mo-
rín vivió por p r imera vez esta experiencia. 

M a n u e l G ó m e z Mor ín se h a b í a planteado seriamente la 
posibi l idad de organizar u n part ido pol í t ico d e s p u é s de es-
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cuchar el discurso del P d e septiembre de 1928 del presi­
dente Calles, y su compromiso con el desarrollo de insti­
tuciones democrá t i ca s y el respeto a la opos ic ión . De ahí 
que, ante la inminencia de la candidatura de J o s é Vascon­
celos a la presidencia de la Repúb l i ca , haya intentado con­
vencerlo de la importancia de formar "organizaciones 
selectas, capaces de adquir i r o de desarrollar fuerzas bas­
tantes para imponer los nuevos pr incipios en u n medio 
que está absolutamente c o r r o m p i d o " , 4 7 que sobrevivieran 
a las personas y a los candidatos: " [ . . . ] es indispensable, so­
bre todas las cosas, que se procure la fo rmac ión de grupos 
pol í t icos b ien orientados y capaces de perdurar " . 4 8 Pero 
Vasconcelos no a tendió su propuesta, incluso, en aparien­
cia la resintió casi como una ofensa personal. El desenlace 
de la c a m p a ñ a presidencial de 1929 y el comportamien­
to de Vasconcelos fueron prueba de que la opor tunidad 
que G ó m e z Mor ín hab ía avizorado era e f ímera o inexis­
tente. Por m á s compromisos que el presidente Calles 
hub ie ra adquir ido con el respeto a la divergencia polít ica 
v p o r m á s voluntad de r e g e n e r a c i ó n que encarnara el anti­
guo secretario de E d u c a c i ó n Públ ica la élite revoluciona­
ria en el poder y en la opos i c ión d e m o s t r ó aún no 
estaba preparada para la plena institucionalización de la lu¬
cha por el poder. 

N o obstante la frustración que le p rodu jo la derrota de 
u n a c a m p a ñ a en la que pese a todo par t ic ipó como teso-

4 7 V é a s e la carta (3 nov. 1928) que M a n u e l G ó m e z M o r í n dir ig ió a j o s é 
Vasconcelos, en KRAUZE, 1976, p p . 273-278. 

4 8 U n p á r r a f o de esta carta sugiere que la insistencia de G ó m e z M o ­
r ín en que se f o r m a r a u n p a r t i d o , t a m b i é n r e s p o n d í a a u n a clara con­
c ienc ia de la v u l n e r a b i l i d a d de las empresas indiv idua les carentes de 
c o b i j o i n s t i t u c i o n a l : " [ . . . ] improv i sar u n g r u p o para j u g a r su destino co­
m o g r u p o h i s t ó r i c o y el des t ino i n d i v i d u a l de sus componente s c o m o 
h o m b r e s , en e l a l b u r de las p r imera s elecciones que se presenten, me 
parece i n d e b i d o p o r t emerar io . E n c a m b i o , sí se puede hacer una gran 
l a b o r si l lega a const i tuirse firmemente u n g r u p o que entre de l l e n o a 
la p o l í t i c a c o n toda act ividad y c o n t o d o valor , p e r o sin que necesite 
escoger desde luego a u n h o m b r e para pres idente y sin c i f rar su éx i to y 
su tarea p r i n c i p a l en dar el t r i u n f o a ese h o m b r e , as í sea el me jor " . KRAU­
ZE, 1976, p . 274. 
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rero, para G ó m e z Morín fue u n antecedente de Acción Na­
c iona l ; 4 9 y el part ido de 1939 estuvo tan ligado a los u n i ­
versitarios y a la universidad como p u d o estarlo aquel mo­
v i m i e n t o . 5 0 Sus promotores , sus pr imeros militantes, las 
personalidades que aportaron al P A N su autor idad mora l y 
el sentido ú l t imo del part ido estaban estrechamente vin­
culados con la Universidad Nacional , o con la vida de las 
universidades del in te r io r del país . Desde esta perspectiva 
cobra relevancia la experiencia de M a n u e l G ó m e z Mor ín , 
al frente de la rector ía de la U N A M en 1933-1934 como eta­
pa previa para la m a d u r a c i ó n de su proyecto pol í t ico . N o 
significó ú n i c a m e n t e —como lo af irma Juan Landerre¬
che— 5 1 la r u p t u r a con el grupo en el poder , sino que tam­
bién le permi t ió afinar sus propias ideas en cuanto al sen­
t ido de los partidos polít icos y la ident idad y funciones 
particulares de este t ipo de organizaciones. A l término de 
su ges t ión como rector G ó m e z M o r í n e l a b o r ó u n docu­
mento en el que dis t inguía con prec i s ión la universidad de 
lo que llamaba los "organismos de acc ión" . S e g ú n él la p r i ­
mera d e b í a estar orientada exclusivamente por "La ley de l 
pensamiento. La act i tud de b ú s q u e d a constante y de insa­
tisfacción y de no conformismo [ . . . ] " , que debe regir las ac­
titudes de quienes no aceptan " [ . . . ] u n a expl icac ión o una 
creencia revelada por una d iv in idad omnisc iente" . 5 2 En 
cambio def inía los "organismos de a c c i ó n " en términos ra­
dicalmente opuestos, como 

[.. .] instituciones orientadas exclusivamente sobre una creen­
cia, partidos políticos, agrupaciones confesionales, corpora­
ciones de toda índole expresamente instituidas para promover 

4 9 E n e l i n f o r m e que rindió a la asamblea const i tuyente de l pa r t ido (14 
sep. 1939) , G ó m e z M o r í n m e n c i o n a t a n g e n c i a l m e n t e esta exper ienc ia 
r e f i r i é n d o s e a el la c o m o u n p a r é n t e s i s e n e l le targo que h a b í a exper i­
m e n t a d o la conc ienc ia c iudadana d u r a n t e m á s de 30 a ñ o s . M a n u e l G ó ­
mez M o r í n , " I n f o r m e a la Asamblea Const i tuyente de A c c i ó n N a c i o n a l , 
r e n d i d o e l 14 de sept iembre de 1939", en GÓMEZ M O R Í N , 1950, p . 5. 

5 0 V é a s e SKIRIUS, 1978. 
6 1 V é a s e LANDERRECHE OBREGÓN, 1995, p . 62. 
5 2 M a n u e l GÓMEZ M O R Í N , "La univers idad de M é x i c o . Su f u n c i ó n social 

y la r a z ó n de ser de su a u t o n o m í a " , en GÓMEZ M O R Í N , 1927, p p . 97-98. 
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la realización o la propaganda de ideas que se ofrecen al pú­
blico como explicación completa de la vida o como solución 
definitiva de los problemas sociales. 

Para esas instituciones queda reservada la adopción de los 
credos, la sumisión a la voluntad de capitanes indiscutibles, el 
empleo de las fuerzas muy poderosas de la mística social, la pro­
clamación autoritaria de verdades supremas e inconmovibles.53 

La mayor parte de este documento está dedicada a re­
bat ir la in jerencia del Estado en la vida universitaria, en 
esos momentos amenazada por la re forma del art ículo 3 9 

const i tucional y por la ex tens ión de la e d u c a c i ó n socialis­
ta a las universidades. Sin embargo, estos párra fos indican 
que durante su gest ión como rector, G ó m e z Mor ín hab ía 
palpado los riesgos que representaban para la universidad, 
a d e m á s de l Estado, aquellos que la c o n f u n d í a n con "parti­
dos pol í t icos" o con "agrupaciones confesionales" dedicadas 
a la propaganda de doctrinas absolutistas y universalistas. 
L a a lus ión a las "agrupaciones confesionales" l lama todavía 
m á s la a t e n c i ó n porque varios autores han insistido en aso­
ciar la causa de la a u t o n o m í a universitaria, que en estos 
a ñ o s estaba estrechamente asociada con la l ibertad de en­
s e ñ a n z a , c o n la p a r t i c i p a c i ó n de la U n i ó n N a c i o n a l de 
Estudiantes Catól icos ( U N E C ) , en el rectorado de Manuel 
G ó m e z M o r í n . 5 4 

Sin embargo, la historia de su rectorado sugiere que el 
apoyo de las organizaciones catól icas le significaron al rec­
tor tanto costos como beneficios. Por u n a parte lo ayuda­
r o n a salvar a la universidad de la ofensiva del ala radical 
de l Estado revolucionario ; pero por otra, en su afán por 
instaurar su p r o p i o imper io en el terreno universitario 
c o m p r o m e t i e r o n la idea gomezmoriniana de la a u t o n o m í a 
universitaria, u n o de cuyos aspectos centrales era la des­
pol i t izac ión de la universidad. Si la candidatura de Lázaro 
C á r d e n a s a la presidencia de la R e p ú b l i c a —que aunque se 

6 3 M a n u e l GÓMEZ M O R Í N , 1 9 2 7 , p p . 9 7 - 9 8 . 

" V é a n s e CALDERÓN VEGA, 1 9 5 9 ; CASTILLO PERAZA, 1 9 9 0 , p p . 3 3 - 4 1 ; GÓMEZ 

M O N T Y U R U E T A , 1 9 9 5 , y LANDERRECHE, 1 9 9 5 . 



4 5 6 SOLEDAD LOAEZA 

hizo oficial en diciembre de 1934, desde octubre parecía 
más o menos inevitable— fue un elemento de considera­
ción en la renuncia de Manuel Gómez Morín a la rectoría 
de la universidad, también lo fue el activismo católico que 
lo había llevado hasta allí, pero que después ya no lo dejó 
dirigir libremente la institución. 

El bienio 1933-1934 fue un periodo extremadamente agi­
tado en México tanto por las movilizaciones obreras y cam­
pesinas que se manifestaban contra el callismo, del P N R y de 
la parálisis en la que parecía haber caído la Revolución, 
como por la lucha que provocó la sucesión presidencial en 
el seno de la élite revolucionaria. Aunque el partido oficial 
era ya el centro de la vida política del país, la candidatura 
del general Lázaro Cárdenas que se dio a conocer en el 
mes de mayo de 1933 creó tensiones muy fuertes en el inte­
rior de la joven organización, que llegaron incluso a ame­
nazar su existencia.55 La identificación del candidato del 
P N R c o n el general Calles y con el ala radical del partido ofi­
cial contribuyó a crispar las relaciones políticas,5 6 sobre todo 
una vez que se dio a conocer el Plan Sexenal adoptado por 
la I I Convención Nacional Ordinaria del P N R y que debía ser 
el programa de gobierno del nuevo presidente. El docu­
mento insistía en los "objetivos revolucionarios" en todos los 
ámbitos de la acción pública, y estaba marcado por el nacio­
nalismo, las denuncias antimperialistas y anticapitalistas, y 
por un acentuado anticlericalismo. También proponía la re­
forma del artículo 3 e y la introducción de la educación so­
cialista Que no era sino un nuevo episodio en ln b3.t3.ll3, por 
la educación que había emprendido la élite revolucionaria. 

Desde la Secretaría de Educación, Narciso Bassols se había 
lanzado en 1932 a una intensa actividad reglamentaria des-

5 5 V é a s e Lu i s Javier GARRIDO, 1 9 8 2 , p p . 1 4 5 - 1 4 9 . 
5 6 C á r d e n a s t e n í a e l apoyo de los e lementos radicales, que se ve ían a 

sí mismos c o m o socialistas, y que v i e r o n fortalecidas sus posiciones con 
la m o v i l i z a c i ó n de las ligas agrarias y la c r e a c i ó n de la C o n f e d e r a c i ó n 
Campes ina Mex icana . Desde esta perspectiva la cand ida tura de Cár­
denas puede ser vista c o m o u n a tác t i ca d e l genera l Calles destinada a 
n e u t r a l i z a r a estos e lementos , p r o m o v i e n d o a u n o de los suyos, al cual 
t o d a v í a v e í a c o m o su i n c o n d i c i o n a l . V é a s e M E D I N , 1 9 8 2 , pp . 1 3 3 - 1 3 7 . 

http://b3.t3.ll3
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t inada a consolidar el cont ro l del Estado sobre la educa­
c i ó n . 5 7 Su gest ión es t imuló la organizac ión de la ofensiva 
catól ica en este terreno, una de cuyas trincheras centrales 
fue la universidad. N o se trata aquí de analizar la confl ict i-
va vida universitaria de los años treinta; sin embargo, la re­
ferencia a algunos aspectos de esta prob lemát ica puede con­
tr ibu i r a una mejor comprens ión del t ipo de fractura política 
que dio nacimiento al Partido Acción Nacional , así como la 
relación ambivalente del proyecto gomezmoriniano y de Gó­
mez M o r í n con los católicos. 

L A UNIVERSIDAD NACIONAL: 

REFUGIO DE LA JUVENTUD ANTICONFORMISTA 

Desde los años veinte la Universidad de Méx ico era m á s que 
el escenario de las luchas entre grupos estudiantiles o polí­
ticos; era el objeto mismo de esas luchas, porque como toda 
revolución, la mexicana también se propuso transformar las 
actitudes mediante la educac ión , así como crear u n hombre 
nuevo. El valor pol í t ico de la escuela res id ía en su carácter 
de agente central para el cumpl imiento de este propós i to ; 
pero t a m b i é n en el hecho de que la escuela, y todavía m á s 
la universidad, era el laboratorio, restirador y gabinete don­
de h a b r í a n de d i señarse los planes, o el proyecto de nac ión 
que d e b í a or ientar el fu turo del país . A u n cuando no hab ía 
desacuerdo entre los universitarios respecto al papel de la 
e d u c a c i ó n en la f o rmac ión de una nueva sociedad, las divi­
siones eran muy profundas cuando se trataba de def inir el 
t ipo de sociedad que se buscaba formar . 

Estas discrepancias estallaron ruidosamente a raíz del X I 
Congreso Nacional de Estudiantes celebrado en Veracruz 
en septiembre de 1933. Bajo la inf luencia de Vicente L o m ­
bardo Toledano —entonces director de la Escuela Nacio­
nal Preparatoria—, la r e u n i ó n concluyó con u n documen­
to muy radical que en cierta fo rma pref iguraba el Plan 
Sexenal. Af i rmaba que " [ . . . ] la suprema f o r m a de libera-

5 7 V é a s e LOAEZA, 1988, p p . 101-110. 
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ción de las clases trabajadoras es la supres ión de la sociedad 
dividida en clases [ . . . ] " , y una de sus resoluciones centra­
les h a b í a sido que las instituciones de educac ión superior 
habr í an de contr ibuir al "advenimiento de una sociedad so­
cialista". T a m b i é n anunciaba que si el Estado no formula­
ba u n "plan de c o n t r o l e c o n ó m i c o " , o si el que elaborara 
n o c u m p l í a con los p ropós i to s de crear una e c o n o m í a me­
j o r organizada o provechosa para el proletariado mexi­
cano, entonces tocaba a las universidades, los centros de 
cu l tura superior y las agrupaciones estudiantiles "la res­
ponsabil idad histórica i n e l u d i b l e " de estudiar y redactar el 
programa de cont ro l de la e c o n o m í a nacional . 5 8 

De esta manera los universitarios —estudiantes y profe­
sores— asumieron u n papel p ro tagón ico en el debate ideo­
lóg ico de la é p o c a , pero divididos. Las resoluciones del 
congreso se anunciaron en una a tmós fera de confronta­
c ión , uno de cuyos elementos era la efervescencia católica 
que hab ía reanimado el anticlericalismo estatal. 5 9 Sin em­
bargo, según Luis C a l d e r ó n Vega — e l cronista de la U n i ó n 
Nacional de Estudiantes Cató l icos y de l P A N — , la ofensiva 
cató l ica en la universidad se h a b í a iniciado antes, inme­
diatamente d e s p u é s de terminada la huelga universitaria 
de 1929 por la a u t o n o m í a , porque " [ . . . ] los muchachos 
catól icos estaban s implemente ausentes de la vida u n i ­
versitaria. Bastaba, por otra parte, que su filiación religio­
sa fuera conocida, para que a u t o m á t i c a m e n t e quedaran 
excluidos de la vida corporativa estudiantil [... ] " 6 0 y se pro­
pus ieron poner fin al " [ . . . ] arrogante monopo l io sosteni­
do por la selecta o s implemente audaz m i n o r í a de 
liberales, jacobini l los y socializantes que usufructuaban la 
organizac ión estudiant i l " . 6 1 E l m o t o r de esta ofensiva fue la 

5 8 LOMBARDO TOLEDANO, 1983, p p . 269-284. 
5 9 E l 29 de sept iembre de 1932 e l papa P í o X I env ió al episcopado 

m e x i c a n o u n mensaje, Acerba Animi, en e l que exhor taba a los ca tó l i co s 
"a d e f e n d e r sin cesar los derechos de la Iglesia", en LUDLOW, 1989, p . 10. 
E n t r e 1932-1933 surg ieron las Legiones, o r g a n i z a c i ó n secreta que se pro­
p o n í a recuperar los cuadros y las bases de los mi l i t an te s de la Cristiada. 

6 0 CALDERÓN VEGA, 1959, p . 58. 
6 1 CALDERÓN VEGA, 1959, p . 58. 
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U N E C , organización estrechamente ligada a la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , a la Acc ión Catól ica de la Juventud Mexicana (ACJM) 
nacida de la C o n f e d e r a c i ó n Nacional de Estudiantes Cató­
licos de M é x i c o ( C N E C M ) , creada entre 1926-1927 y que en 
1931 h a b í a cambiado de n o m b r e . 6 2 Su apar ic ión desa tó los 
enfrentamientos con los estudiantes de izquierda " [ . . . ] 
aquella izquierda a la vez positivista y románt ica , j u v e n i l y 
bárbara , anticristiana y generosa que los gobiernos mismos 
tute laban" , 6 3 y fundamentalmente antimperialista. Con el 
objetivo de poner fin al supuesto m o n o p o l i o de la izquier­
da entre los universitarios, los estudiantes catól icos m u l t i ­
p l icaron sus actividades así como los enfrentamientos con 
los partidarios de la e d u c a c i ó n socialista. 6 4 

En esta a tmós fe ra polarizada tuvo lugar el Congreso de 
Jalapa y el Pr imer Congreso de Universitarios —inaugura­
do el 7 de septiembre de 1933—, una de cuyas resoluciones 
fue comprometer a las "universidades y los institutos de ca­
rácter universitario del pa í s a orientar el pensamiento de 

6 2 "En 1926 el P. M i g u e l Pro , f u n d a la C o n f e d e r a c i ó n N a c i o n a l de Es­
tudiantes C a t ó l i c o s , que en 1929 se t rans forma en UNEC, bajo la d i r e c c i ó n 
sucesiva de R a m ó n M a r t í n e z Silva, Ja ime Castiello, J u l i o Vért iz y E n r i q u e 
T o r r o e l l a , j e s u í t a s todos. Es u n a o r g a n i z a c i ó n de combate en el m e d i o 
univers i ta r io . Por m e d i o de c í r c u l o s de estudios, conferencias y c á t e d r a s 
van f o r m a n d o j ó v e n e s . L a UNEC p a s ó a la ofensiva en la UNAM e n 1933 y 
M a n u e l G ó m e z M o r í n n o h u b i e r a l legado a la r e c t o r í a s in ella. Adapta­
da al m e d i o un iver s i t a r io , la UNEC u t i l i z a la t é c n i c a en uso para asaltar el 
poder , m e d i a n t e las mesas directivas, y para ganar las elecciones en las 
asociaciones estudianti les . Asesorada en 1937 p o r J a ime Castiel lo, [ . . . ] 
e s t á en p r i m e r a l í n e a en e l combate que o p o n e la UNAM [sic] al presi­
dente C á r d e n a s " , MEYER, 1981 , p p . 13-24. 

6 3 CALDERÓN VEGA, 1959, p . 56. 
6 4 Lui s C a l d e r ó n Vega relata algunos de estos inc identes " [ . . . ] Puede 

decirse que cada m i t i n es tudiant i l o, me jor , cada m a n i o b r a de masas que 
L o m b a r d o o los suyos organizaban con cé lu l a s estudianti les , era u n a 
o c a s i ó n para la presencia y t e s t i m o n i o ca tó l i co s . U n e q u i p o , u n : g r u p o 
p e q u e ñ o era suf ic iente . 

"Los m í t i n e s de masas se centraban entonces en cuestiones capitales: 
la o r i e n t a c i ó n de la un iver s idad hacia el m a r x i s m o , la c o e d u c a c i ó n , la 
e d u c a c i ó n sexual, temas m u y quer idos p o r L o m b a r d o . Sobre él l lovía 
c o m o confe t i nuestra p r o p a g a n d a — l a ho ja , el g r i t o , la p o r r a , el m u r a l , 
el d i sparo de la p r e g u n t a al o r a d o r [ . . . ] " . CALDERÓN VEGA, 1959, p . 62. 
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la Nac ión mexicana" 6 5 hacia el establecimiento de u n régi­
men socialista. El compromiso se topó , en p r i m e r lugar, 
con la opos ic ión de profesores y estudiantes de derecho y 
de la Facultad de Fi losoí ia y Letras, suscitó apasionadas 
reacciones en la prensa —tanto el per iód ico Excelsiorcomo 
El Universal manifestaron el m á s violento rechazo— y dio 
lugar a una acalorada p o l é m i c a entre Vicente Lombardo 
Toledano y A n t o n i o Caso quien sos tenía que " [ . . . ] l a con­
sagrac ión de u n sistema social def inido [al] colectivismo, 
como credo de la universidad" era inadmisible y contrar ia 
al espír i tu mismo de la universidad y de fend ió la l ibertad 
de cá tedra y la p lura l idad ideo lóg ica inherente a una ins­
titución de esa naturaleza. 6 6 

Más allá de esta po lémica , el congreso fue una buena 
opor tun idad para que los estudiantes católicos avanzaran 
en sus posiciones, con el apoyo del director de la Facultad 
de Derecho Rodolfo Bri to Foucher, quien encabezó la opo­
sición a esas resoluciones y r e spa ldó el asalto de u n grupo 
de estudiantes —presumiblemente miembros de la U N E C — 
a la Confederac ión Nacional de Estudiantes C N E , 6 7 que has­
ta entonces h a b í a estado en manos de simpatizantes del 
proyecto lombardista. E l 10 de octubre de 1933 " [ . . . ] u n 
grupo de estudiantes antimarxistas violó las puertas (de 

6 5 "Conclusiones aprobadas p o r el P r i m e r Congreso de Univers i tar ios 
Mexicanos sobre e l t ema 'La p o s i c i ó n i d e o l ó g i c a de la U n i v e r s i d a d ' " , en 
Historia documental, 1981 , v o l . 2, p p . 573, passim. 

6 6 "Pr imera i n t e r v e n c i ó n d e l maestro A n t o n i o Caso en c o n t r a de las 
conclusiones formuladas p o r e l Congreso de Univers i tar ios" , en Historia 
documental, 1981, v o l . 2, p . 578. 

6 7 S e g ú n Juan Lander reche , m i l i t a n t e ca tó l i co , la UNEC se s u m ó " [ . . . ] 
desde sus p r i n c i p i o s a la hue lga e s tud iant i l de 1933, desh ic ieron las ma­
niobras socialistas d e l congreso Es tudiant i l de Veracruz [ . . . ] , expulsaron 
a los l í d e r e s estudianti les autores d e l Congreso y encabezaron y p r o ­
m o v i e r o n en toda la r e p ú b l i c a la defensa c o n t r a la r e f o r m a socialista d e l 
a r t í c u l o 3 2 cons t i tuc iona l . [ . . . ] Por supuesto que los estudiantes de la 
UNEC f u e r o n t i ldados de reaccionarios y combat idos p o r an t i r revo luc io-
narios , p e r o en rea l idad estaban s ó l i d a m e n t e preparados y t e n í a n u n a 
f o r m a c i ó n m o d e r n a y avanzada para p r o f u n d i z a r el p l a n t e a m i e n t o y el 
es tudio de los p rob lemas d e l p a í s , fundados en los p r i n c i p i o s t rad ic io­
nales h u m a n o s y rel igiosos c o n las proyecciones m á s modernas de las 
E n c í c l i c a s Papales. . . " LANDERRECHE, 1995, p . 59. 
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las oficinas de la C N E ) para sacar al patio de la escuela mue­
bles y archivos, de los que se hizo una pira entre el aplau­
so general" . 6 8 

Esta acción puso de manifiesto los extremos a los que ha­
b í a l legado la p o l i t i z a c i ó n de la univers idad , en la que 
a d e m á s participaban activamente tanto estudiantes como 
profesores y autoridades; desde la U N E C hasta el director de 
la Facultad de Derecho, el director de la Escuela Nacional 
Preparatoria y el rector. Los mismos profesores de esa 
facultad manifestaron de inmediato su repudio a la situa­
ción creada y presentaron al d ía siguiente una renuncia 
colectiva, firmada por profesores de las m á s diversas filia­
ciones polít icas , para protestar contra los d e s ó r d e n e s , "el 
relajamiento de la discipl ina" y los "métodos de autorida­
des, profesores y a lumnos" que no se dec id ían " [ . . . ] a em­
plear el t iempo escolar solamente en la e n s e ñ a n z a y el 
estudio [ . . . ] " . 6 9 

La consecuencia inmediata de la disputa fue una huelga 
organizada por los estudiantes de la Facultad de Derecho 
que se o p o n í a n a la universidad socialista; la movil ización 
provocó la ca ída del rector Medel l ín Ostos y la expul­
s ión de L o m b a r d o Toledano de la institución; y t ambién , 
en cierta fo rma en c o m p e n s a c i ó n , la renuncia de l director 
de la Facultad de Derecho, Br i to Foucher, a cé r r imo ene­
migo del lombardismo universitario. Para poner fin al con­
fl icto, o para sustraer al gobierno del efecto de las querellas 
universitarias, el presidente R o d r í g u e z o t o r g ó la plena 
a u t o n o m í a a la universidad, que fue t ambién una manera 
de protegerla de la futura reforma del artículo 3 2, con la cual 
él mismo no simpatizaba. Sin embargo, la universidad, fiel 

6 8 Para la c r ó n i c a de esta huelga véa se t a m b i é n MAYO, 1 9 8 3 , pp . 2 8 5 - 3 0 6 . 
6 9 T e x t o de la r e n u n c i a de los profesores de derecho ( 1 1 oct. 1 9 3 3 ) . 

C i tado en GUEVARA NIEBLA, 1 9 8 3 , p* 2 9 0 . E l g r u p o de firmantes es s ignif i­
cat ivamente diverso p o r q u e inc luye a A n t o n i o Caso, M a n u e l G ó m e z 
M o r í n , Lui s C h i c o G o e r n e , M i g u e l Palacios Macedo , M a n u e l Bor ja Spo-
r i a n o , R icardo J. Zevada, Francisco G o n z á l e z de la Vega, A n t o n i o Car r i ­
l l o , A g u s t í n G a r c í a L ó p e z , D a n i e l C o s í o Villegas, y otros m á s que se 
ident i f i caban c o n la r e v o l u c i ó n mex icana p l e n a m e n t e , a lgunos de ellos 
incluso eran cardenistas, y n o eran ca tó l i co s . 
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espejo de las pugnas polít icas nacionales y en plena lucha 
por la sucesión presidencial, también estaba profundamen­
te dividida. Este confl icto p o d í a haber sido otro episodio 
más de la larga inestabilidad que sufría la universidad des­
de los años veinte, pero su alcance fue mayor porque cul­
minó con la ampl iac ión de la a u t o n o m í a universitaria, que 
significó que el Estado de jar ía de intervenir del todo en la 
universidad. La decis ión fue u n t r iunfo indiscutible para 
los defensores de la l ibertad de enseñanza , ya que no sólo 
significó que la universidad no q u e d a r í a sujeta a los orde­
namientos del art ículo 3 2 constitucional sino que a d e m á s 
los universitarios serían a part i r de ese m o m e n t o respon­
sables de l nombramiento de sus autoridades y profesores. 
Pero t ambién con ello la Universidad p e r d i ó su calidad de 
institución públ i ca y nac ional . 7 0 

U n o de los primeros efectos polít icos de esta decis ión fue 
aumentar el poder de las organizaciones estudiantiles, la C N E 
y de la F e d e r a c i ó n de Estudiantes Universitarios ( F E U ) , que, 
si b ien estaban dominadas por los miembros de U N E C , tam­
bién contaban entre sus filas a muchos estudiantes que no 
eran militantes catól icos n i m u c h o menos, pero que defen­
dían el p r i n c i p i o de la l ibertad de enseñanza . Estas agrupa­
ciones asumieron u n papel muy activo en la reorganizac ión 
de la inst itución, con repre sentac ión paritaria en todas las 
comisiones universitarias que fueron creadas con esa i n ­
tención. Fue u n estudiante, que por cierto no p e r t e n e c í a a 

7 0 E n o c t u b r e de 1933 el pres idente A b e l a r d o L. R o d r í g u e z firmó la 
ley que le o torgaba p lena a u t o n o m í a a la univers idad . Esto s ignif icaba 
que las decisiones q u e d a r í a n exclusivamente en manos de l Consejo U n i ­
versi tar io, p e r o daba p o r t e r m i n a d a la f u n c i ó n subsidiaria d e l g o b i e r n o 
federal , le asignaba u n p a t r i m o n i o in tegrado p o r los inmueb le s y equi ­
pos y u n a cant idad de diez m i l l o n e s de pesos c o m o a p o r t a c i ó n para que 
se reorganizara . Esta d e c i s i ó n de l pres idente R o d r í g u e z p a r e c í a p r o p i ­
ciar la p r iva t i zac ión de la Univer s idad A u t ó n o m a de M é x i c o y fue la cu l ­
m i n a c i ó n de los i n n u m e r a b l e s confl ictos y de la ines tab i l idad que 
provocaba el g rado de p o l i t i z a c i ó n que h a b í a alcanzado la un iver s idad 
y las organizaciones estudianti les , que en los ú l t i m o s meses de 1933 asu­
m i e r o n u n pape l m u y activo en la r e o r g a n i z a c i ó n e m p r e n d i d a p o r 
M a n u e l G ó m e z M o r í n , c o n r e p r e s e n t a c i ó n en todas las comisiones u n i ­
versitarias que f u e r o n creadas c o n esa i n t e n c i ó n . 
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la U N E C , 7 1 presidente de la F e d e r a c i ó n de Estudiantes U n i ­
versitarios y miembro del Consejo Universitario, J o s é Vallejo 
Novelo, qu ien propuso a M a n u e l G ó m e z Mor ín , entonces 
maestro de la Escuela de Jurisprudencia, como rector inter i ­
no con el encargo de que elaborara u n proyecto de reorga­
nización de la institución conforme a las nuevas condiciones 
que creaba la a u t o n o m í a . 

Pero el fin de la tutela de l Estado sobre la institución no 
trajo la despol i t ización a la que muchos aspiraban, no l i ­
b e r ó a las autoridades de la universidad de la injerencia de 
las gubernamentales n i de ataques de orden político, como 
hubiera deseado G ó m e z Mor ín . Así ocurr ió porque las or­
ganizaciones estudiantiles, las que lo apoyaron al igual que 
las que lo combatieron, eran vehículo e instrumento de los 
intereses en pugna en el p lano nacional. 

A pesar de que el rector G ó m e z Mor ín contaba con el 
apoyo de la U N E C , para quienes su nombramiento h a b í a 
sido una victoria, su a d h e s i ó n al rector no era incondic io­
na l porque la alianza defacto que estableció con ellos no le 
a s e g u r ó , de n inguna manera, el c o n t r o l de l activismo ca­
tólico. La U N E C no r e s p o n d í a a una autor idad universitaria 
sino a la de los j e su í ta s R a m ó n Mart ínez Silva, Jaime Cas-
tiel lo y F e r n á n d e z de l Valle y Jul io J. Vér t iz , 7 2 quienes 
h a b í a n d i s e ñ a d o y d ir ig ían la ofensiva catól ica en la u n i -

7 1 H a b í a sust i tuido a A l o n s o G a r r i d o Canabal , l í de r de los estudian­
tes lombardistas , al f rente de esta o r g a n i z a c i ó n . Entrevista c o n J u a n Sán­
chez Navarro , M é x i c o , D . F. ( 7 j u n . 1 9 9 6 . ) 

7 2 "Los tres se d i s t i n g u í a n p o r su f i d e l i d a d al magister io de la Iglesia 
ca tó l i ca , a los valores nacionales , a la filosofía ar i s tote l icotomista y a la 
l i b e r t a d plena, univers i tar ia , para abordar las cuestiones racionales e his-
tór i co-cu l tura le s . En é p o c a s en que t o d a v í a sangraban las heridas de la 
p e r s e c u c i ó n rel igiosa y la g u e r r a cristera, la UNEC vivió la epopeya inte­
lec tua l de la rev i s ión h i s t ó r i c a n a c i o n a l desde la perspectiva c a t ó l i c a 
c o m o u n a novedosa v o l u n t a d de s u p e r a c i ó n — q u e n o es l i q u i d a c i ó n , 
s ino i n s c r i p c i ó n en hor izontes m á s a m p l i o s — d e l c o n f l i c t o . " CASTILLO PE-
RAZA, 1 9 9 0 , p . 3 5 . E n su semblanza d e l padre Vér t iz , C a l d e r ó n Vega i n ­
cluye los p á r r a f o s de u n a carta que le env ió en 1 9 3 9 , c o n instrucciones 
e n cuanto a las posiciones que d e b e r í a n adoptar en el I I Congreso de la 
C o n f e d e r a c i ó n I n t e r a m e r i c a n a de Estudiantes C a t ó l i c o s : " [ . . . ] debe 
pronunc ia r se m u y al to , e n f á t i c a , agresivamente, que IAHISPANIDAD sí es 
lazo a p r e t a d í s i m o y VÍNCULO UNIVERSITARIO NATURA!, YPROVIDENCIAL EN-
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versidad. Las agrupaciones estudiantiles no se conforma­
r o n con la a u t o n o m í a , sino que quisieron afianzar su t r i u n ­
fo in t roduc iendo cambios que les aseguraran el cont ro l 
definit ivo y a largo plazo de la universidad. El 23 de abril de 
1934 la C N E , presidida por Luis de Garay, quien sería pos­
ter iormente u n activo organizador del P A N , convocó a u n 
Congreso en San Luis Potosí , feudo de Saturnino Cedil lo, 
y a n u n c i ó " [ . . . ] una plena reorganizac ión [ . . . ] de la C N E , 
cuyo objetivo era consolidar el movimiento de a u t o n o m í a 
ante los " [ . . . ] usurpadores de los puestos de gobiernos en 
la universidad y agrupaciones estudiantiles. Los elementos 
sanos se ven obligados a intervenir para frustrar la comedia 
que ya se representaba". T a m b i é n se p r o p o n í a n " [ . . j u n a 
revisión completa de las instituciones [para] erradicar las 
causas que provocaron tal s i tuac ión" . 7 3 

L A OFENSIVA CATÓLICA Y LA DERROTA DE GÓMEZ MORÍN 

Esta dec la rac ión no era sino u n recordatorio de que los es­
tudiantes catól icos estaban en pie de lucha, tal y como lo 
h a b í a n pod ido constatar el doctor Ignacio Chávez y la Es­
cuela de Medic ina desde enero de 1934. E l 12 de enero, en 
u n claro acto de provocac ión , dos estudiantes insultaron 

TRE LA MADRE ESPAÑA Y SUS HIJAS DE AQUENDE EL ATLÁNTICO. E l Único cau­
ce que reconocemos — c o m o divino—, la ú n i c a f o r m a posible de la con­
f e d e r a c i ó n de nuestras j u v e n t u d e s [ . . . ] " , CALDERÓN VEGA, 1959, p . 167. 
(Versalitas y cursivas d e l au tor . ) El padre Vért iz estuvo ex i l i ado u n t i em­
p o e n Estados U n i d o s p o r c o m ú n acuerdo d e l pres idente C á r d e n a s y el 
arzobispo Lu i s M a r í a M a r t í n e z , sin embargo , r e g r e s ó a M é x i c o d u r a n t e 
el verano de 1938 " [ . . . ] con la c o m i s i ó n de preparar e l ambiente para el 
f u t u r o r e c o n o c i m i e n t o d e l gob ie rno franquista [ . . . ] " . U n a vez a q u í orga­
n i z ó u n p e q u e ñ o g r u p o l l a m a d o Escuadra Trad ic iona l i s t a " [ . . . ] e l colo­
fón de la propaganda franquista en el pa í s " , PÉREZ MONTFORT, 1992, p . 141. 

7 3 C i t ado en GÓMEZ M O N T , 1995, pp . 386-387. Los estudiantes ca tó l i cos 
m i e m b r o s de los grupos Lex y Labor, d i r ig idos p o r los j e s u í t a s antes men­
cionados asistieron en masa a ese congreso. E n 1939 m u c h o s de ellos se­
r í an m i e m b r o s de l c o m i t é de o r g a n i z a c i ó n d e l PAN: M a n u e l Ul loa , Dan ie l 
K u r i B r e ñ a , Lu i s de Garay, M a n u e l Pacheco M o r e n o , Carlos R a m í r e z 
Z e r t i n a , J a ime Robles y M a r t í n d e l C a m p o . 
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p ú b l i c a m e n t e al entonces director de la facultad —doctor 
C h á v e z — , quien, con el apoyo de la mayor ía de los profe­
sores de la Facultad de Medic ina solicitó su expuls ión de­
finitiva de la universidad. Entonces se inició u n tortuoso 
conf l ic to que se p r o l o n g ó durante m á s de seis meses. Con­
trariamente a lo que se hubiera esperado de u n rector com­
p r o m e t i d o con la r eorgan izac ión de la institución y el 
restablecimiento del orden in terno , la disciplina de estudio 
y u n c l ima de respeto a la p lura l idad de opiniones, G ó m e z 
M o r í n se mos t ró e x t r a ñ a m e n t e parcial y dubitativo frente 
a los estudiantes expulsados. De manera que sus relaciones 
c o n el doctor Chávez se deter ioraron por una " [ . . . ] incom­
prens ión rec íproca [que] los fue llevando a discusiones vio­
lentas y enojosas"."74 E l resultado fue la separac ión de éste 
in ic ia lmente de la d i recc ión de la facultad y luego de la do­
cencia en la universidad. Para G ó m e z Mor ín las conse­
cuencias tampoco fueron p e q u e ñ a s , ya que en el mes de 
agosto renunc ió la mayoría de los profesores de la Facultad 
de Medic ina , entre ellos los m á s distinguidos. Si se recuer­
da que entonces ésta ya era la facultad m á s grande de la 
universidad, y el hecho de que Ignacio Chávez era uno de 
los maestros y científicos m á s reconocidos de la comunidad 
universitaria, cuyo compromiso con la reorganizac ión de 
la institución eF3. imposible noner en tela de juicio es posi¬
ble medi r las consecuencias devastadoras que estos desa­
rrol los tuvieron sobre el rectorado de G ó m e z Morín . 

A lo largo de todo el confl icto la Sociedad de Alumnos 
de la Facultad de Medic ina se de s l indó de éste y apoyó a su 
director , pero los estudiantes de derecho y de filosofía 
t o m a r o n la defensa de sus c o m p a ñ e r o s expulsados, en 
p a r t i c u l a r de Pomposo V e l á z q u e z , q u i e n era consejero 
universitario y durante el in ter inato de G ó m e z Morín en 
rec tor ía hab í a formado parte de la comis ión de adminis­
trac ión. Con este respaldo logró , p r i m e r o , que el rector le 
redujera la sanc ión a u n a ñ o de expu l s ión y, segundo, que 
lo reinstalara como estudiante regular, pasando por alto la 
r e c o m e n d a c i ó n de los profesores de la Facultad de Medi-

7 4 F e r n a n d o Ocaranza, en GÓMEZ M O N T , 1 9 9 5 , p . 4 5 4 . 
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ciña , que lo consideraban u n fósil (hab ía ingresado en 
1926), "insolente y desordenado", mientras que el rector 
d e f e n d i ó déb i lmente su deci s ión a ludiendo a "sus buenos 
resultados escolares", aunque r e c o n o c i ó que hab ía llevado 
a cabo "labor de ag i tac ión" y que h a b í a optado por el ca­
m i n o de la violencia . 7 5 

El doctor Chávez hab ía esperado que a cambio de su re­
nunc ia a la d irecc ión de la facultad —presentada el 15 de 
enero— la rector ía expulsara a los estudiantes. 7 6 E l con­
flicto se p r o l o n g ó durante meses y adqu i r ió proporciones 
m á s amplias porque la benevolencia de l trato que recibió 
Pomposo Velázquez parece haber alentado su mil i tancia, 
de suerte que durante todo el p r i m e r semestre de 1934 di­
rigió a u n grupo que b l o q u e ó de manera sistemática la apli­
cac ión del nuevo programa de estudios y del plan que 
h a b í a d i s e ñ a d o Chávez para la facultad. E n estas circuns­
tancias numerosos profesores se fueron sumando a su cau­
sa y cuando éste p re sentó su renuncia como profesor en el 
mes de j u n i o , le s iguieron en cascada los miembros m á s 
dist inguidos de la propia facultad. 

A lo largo de este t iempo de total inestabilidad en la Fa­
cultad de Medicina, el rector intentó convencer a los maes­
tros que apoyaban al doctor Chávez de que ret iraran sus 
renuncias, que las medidas aplicadas a los estudiantes ha­
b í a n sido justas y que, a d e m á s , h a b í a separado a Pomposo 
Ve lázquez de su cargo ante el Consejo Universitario, que 
expulsarlo cuando estaba a p u n t o de terminar la carrera 
significaba cortar de tajo "el fu turo de u n profesionista me­
x icano" . 7 7 Argumentos todos ellos bastante débiles . En la 
abundante correspondencia que i n t e r c a m b i ó con los pro­
fesores de la facultad, el reproche a G ó m e z Morín es el mis-

7 5 V é a s e texto c o m p l e t o de la carta en GÓMEZ M O N T , 1995, p . 456; Y 
para u n a d o c u m e n t a c i ó n detal lada relat iva a este conf l i c to , GÓMEZ M O N T , 
1995, p p . 450-540. 

7 6 A u n d e s p u é s de la r e n u n c i a de Ignac io C h á v e z a la d i r ecc ión y a pe­
sar de que la r e c t o r í a le h a b í a p r o h i b i d o seguir p a r t i c i p a n d o en activi­
dades po l í t i c a s , Pomposo V e l á z q u e z fue e leg ido vicepresidente de la 
sociedad de a lumnos de la mi sma facu l tad . 

7 7 GÓMEZ M O N T , 1995, p p . 454-455. 



LA PROPUESTA MODERNIZADORA DE MANUEL GÓMEZ MORÍN 467 

m o , su parcialidad, "su paternal complacencia" —o su debi­
l i d a d — frente a los estudiantes. 7 8 T a l vez la carta más dura 
que haya recibido el rector haya sido la del doctor Salvador 
Aceves, qu ien le recordaba que él y sus colegas de la facul­
tad le h a b í a n dado "la confianza ín tegra que usted solici­
taba" en noviembre de 1933, y que, sin embargo, el rector 
n o h a b í a apoyado en n i n g ú n m o m e n t o el in tento del doc­
t o r Chávez de establecer la discipl ina en la facultad, que al 
contrar io sus decisiones h a b í a n demostrado que era "inú­
t i l esperar que se establezcan en la universidad las normas 
de respeto indispensables para u n trabajo fecundo" . 7 9 Y 
c o n c l u í a con u n j u i c i o que debe haber sido muy hir iente 
para el rector G ó m e z Morín : " [ . . . ] el caso Velázquez no tie­
ne valor sino como índice del estado de quebranto de la 
discipl ina y la impotencia o la falta de deseo de las autori­
dades universitarias para poner u n l ímite a tal s i tuac ión" . 8 0 

A u n q u e n o es claro que Pomposo Ve lázquez fuera u n 
mi l i t an te catól ico , lo que sí es cierto es que la C N E , domi-

7 8 Los textos de las cartas que i n t e r c a m b i ó G ó m e z M o r í n c o n los pro­
fesores que r e n u n c i a r o n a su c á t e d r a e n la Facul tad de M e d i c i n a a ra íz 
de este c o n f l i c t o , sugieren u n agudo c o n f l i c t o i n t e r n o en el á n i m o d e l 
r e c t o r que ju s t i f i c a sus decisiones c o n a rgumentos d é b i l e s o propos i­
c iones generales en t é r m i n o s de "consideraciones evidentes de j u s t i c i a " 
o conf ianza e n "la d i sc ip l ina i n t e r n a " de cada i n d i v i d u o e i n u t i l i d a d de 
las sanciones externas, y peor a ú n , e l s igni f icado que p o d í a tener para 
u n j o v e n ver t runcados sus estudios. Los defensores d e l d o c t o r C h á v e z 
le r e p r o c h a n a G ó m e z M o r í n las divisiones en e l i n t e r i o r de la facul tad , 
la a n a r q u í a que h a b í a p r o p i c i a d o la "entrega de la f acu l tad al g r u p o d i ­
s idente " o el desprecio p o r la " d i g n i d a d y e l d e c o r o de los profesores". 
V é a s e la carta d e l d o c t o r Salvador Aceves en GÓMEZ M O N T , 1995, pp . 470¬
475, passim. 

7 9 Y sigue " [ . . . ] Y usted, s e ñ o r rec tor , d i c t ó la r e c o n s i d e r a c i ó n de su 
acuerdo de e x p u l s i ó n a sabiendas de que ipsofacto acordaba la salida de 
la Facu l tad de u n o de sus m á s i lustres, ¿el m á s ilustre? de sus ca tedrát i ­
cos, y a la vez u n o de los d irectores a los que m á s debe la f acu l tad en to­
dos los ó r d e n e s . [ . . . ] ¿Qué m ó v i l e s p u d i e r o n haber d e t e r m i n a d o la re­
c o n s i d e r a c i ó n que la r e c t o r í a a c o r d ó en e l caso V e l á z q u e z ? Si l o f u e r o n 
de c a r á c t e r p o l í t i c o , n o e n c u e n t r o p o r q u é p u d o haberse t e n i d o en cuen­
ta c o m o fac tor p o l í t i c o , ú n i c a m e n t e a los estudiantes y n o a los profeso­
res que as í resul taban vejados y her idos [ . . . ] " . Carta de Salvador Aceves 
a M a n u e l G ó m e z M o r í n ( 4 j u l . 1934) ; en GÓMEZ M O N T , 1995, pp . 492-493. 

8 0 GÓMEZ M O N T , 1995, p . 494. 
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nada por la U N E C , tenía razones para lanzarse contra el 
doc tor Chávez, quien h a b í a sido m i e m b r o — c o n el exrec­
tor Medel l ín Ostos, L o m b a r d o Toledano, Jul io J i m é n e z 
Rueda, secretario general de la universidad, el ingeniero 
Ricardo Monges L ó p e z y el abogado Luis Sánchez Pon­
t ó n — de la de legac ión de la Universidad Nacional ante el 
Pr imer Congreso de Universitarios Mexicanos, con el que 
se h a b í a desatado la batalla por la educac ión superior. Ade­
m á s h a b í a apoyado en el Consejo Universitario, en su mo­
mento , la demanda de renuncia del director de la Facultad 
de Derecho, Br i to Foucher. E n cambio no hab ía asistido a 
la instalación de la Asamblea Consituyente del 23 de octu­
bre de 1933 con la que se h a b í a n iniciado los trabajos de 
reorgan izac ión de la universidad, y ya desde entonces los 
estudiantes hab ían manifestado inconformidad cuando se 
le n o m b r ó integrante de la C o m i s i ó n Redactora de Esta­
tutos . 8 1 Pero quizá la mayor falta del doctor Chávez a los 
ojos de estos estudiantes haya sido que simpatizaba con el 
candidato del P R M , el general Láza ro Cárdenas . A d e m á s , es 
probable que consideraran que el plan de estudios del doc­
tor Chávez atentaba a la m o r a l , dado que uno de los i n ­
cidentes m á s escandalosos vinculado con la Facultad de 
M^edicina tuvo lugar en abr i l de 1934 con motivo de "Lili 3. 

mani fe s tac ión de o r í g e n e s bastante oscuros contra la 
e d u c a c i ó n sexual cjue cr3. u n o de los temas aborrecidos de 
la U N E C 8 2 ĉ ue se ce lebró frente al edificio de la facultad 
donde se refugiaron los manifestantes porque intervino la 
fuerza públ ica que, a d e m á s , intentó entrar al edificio. 

Pero sin i r m á s allá en este confl icto entre la Facultad de 
Medic ina y la rectoría de la universidad, lo que hay que des­
tacar es que la h e g e m o n í a de los estudiantes católicos ali-

8 1 GÓMEZ M O N T , 1995, p . 225. 
8 2 E n entrevista c o n M a r í a Teresa G ó m e z M o n t , J u a n S á n c h e z Na-

v a r r r o , q u i e n era pres idente de la Sociedad de A l u m n o s de la Facultad 
de F i l o s o f í a y Letras, a f i r m ó que a c o m p a ñ ó m u y de cerca al rec tor G ó ­
mez M o r í n en las ú l t i m a s semanas de su rec torado , al cual r e n u n c i ó (26 
oct . 1934) , p o r q u e B e r n a r d o Ponce y él m i s m o " . . . é r a m o s m á s c o m o él 
y menos c o m o los de Cuba 88 ( la res idencia e s tud iant i l que albergaba 
a la U N E C ) . . . " . C i tado en GÓMEZ M O N T , 1995, p . 686. 
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mentaba la politización de la institución, pues habían hecho 
de ella la t r inchera desde donde los j ó v e n e s no conformis­
tas de la é p o c a , los antimarxistas, le hac ían la guerra a la iz­
quierda en el poder. S e g ú n Luis C a l d e r ó n Vega: " [ . . . ] La 
Univers idad no era a c a d é m i c a sino polít ica, de ella toma­
ba el estudiante sus preocupaciones y sus orientaciones 
[ . . . ] " , 8 3 La efervescencia antisocialista y antigobiernista de 
los estudiantes de la Universidad de M é x i c o c o b r ó nuevos 
b r í o s cuando sus colegas de Guadalajara les p id i e ron apo­
yo para lograr la a u t o n o m í a . En esta a tmósfera G ó m e z Mo-
rín vio hundirse su proyecto en la batalla ideo lóg ica que 
h a b r í a de dominar el sexenio del presidente L á z a r o Cár­
denas, y que en julio-agosto de 1934 apenas empezaba. Lo 
que Manue l G ó m e z Morín no quiso reconocer francamen­
te es que sus aliados no apoyaron su proyecto de l ibertad de 
e n s e ñ a n z a e investigación, su idea de que 

[ . . . ] l a U n i v e r s i d a d n o e s t á e n c a r g a d a d e c o n s t r u i r , d e c u r a r , 
d e e l a b o r a r p r o d u c t o s , d e c r e a r i n s t i t u c i o n e s o r e g u l a c i o n e s 
e c o n ó m i c a s , fines p a r a los cua le s s í n e c e s i t a r í a a c e p t a r tesis 
e x c l u s i v a s , s i n o q u e e s t á d e s t i n a d a a i n v e s t i g a r , a e s t u d i a r , a 
c r i t i c a r , n e c e s a r i a m e n t e d e b e p r o c l a m a r c o m o base d e su t r a ­
b a j o , l a p e r f e c t i b i l i d a d d e l c o n o c i m i e n t o y l a n e c e s i d a d i n e ­
l u d i b l e d e l a r e c t i f i c a c i ó n . 

[ . . . ] e n l a U n i v e r s i d a d n o se t r a t a d e e j e c u t a r n i d e d e c i d i r , 
s i n o d e b u s c a r y d e e s t u d i a r , e l p r o c e d i m i e n t o [ . . . ] r e q u i e r e 
[ . . . ] c o n s i d e r a c i ó n o b j e t i v a , a n á l i s i s y c o t e j o d e f e n ó m e n o s y 
e x p l i c a c i o n e s , p o r q u e d e l o c o n t r a r i o e n vez d e u n f r u t o m a ­
d u r o d e c o n o c i m i e n t o , se o b t e n d r í a e l m e z q u i n o r e s u l t a d o d e 
u n a m e r a r e p e t i c i ó n r u t i n a r i a , s o b r e t o d o e n los a spectos su­
p e r i o r e s d e c u l t u r a , e n los q u e p o r d e f i n i c i ó n es i n d i s p e n s a b l e 
a d m i t i r l a r e l a t i v i d a d d e l s aber y l a p o s i b i l i d a d d e s u a m p l i a ­
c i ó n p o r r e c t i f i c a c i ó n c o n s t a n t e . 8 4 

Sus p r o p ó s i t o s de despol i t ización estuvieron compro­
metidos desde el m o m e n t o en que t o m ó p o s e s i ó n como 
rector, con el apoyo de las organizaciones católicas, tan ene-

CALDERÓN VEGA, 1 9 9 5 , p . 5 5 . 

GÓMEZ M O R Í N , 1 9 7 3 , v o l . 1 , p . 9 6 . 
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migas de la l ibertad de cá tedra como lo p o d í a n ser enton­
ces los socialistas; pues tanto unos como otros siguieron ut i ­
l izando la universidad como campo de batalla. 

Sin embargo, si no r econoc ió exp l íc i tamente en su 
momento el costo que le hab ía significado la hipoteca cató­
lica en la rectoría, diez años después , en 1944, lo hizo cuan­
do fue l lamado nuevamente para participar en una ampl ia 
reforma universitaria. Entonces se opuso sin a m b i g ü e d a d e s 
a que las organizaciones estudiantiles fueran reconocidas 
como parte de las autoridades universitarias, y a p o y ó fir­
memente al rector Alfonso Caso en la e laborac ión de una 
nueva ley o r g á n i c a que exc lu ía a estas organizaciones de l 
gobierno de la univers idad. 8 5 

El documento antes citado que G ó m e z Mor ín e l a b o r ó 
semanas antes de presentar su renuncia a la rec tor ía ha 
sido le ído como una defensa de la l ibertad de cá tedra fren­
te al Estado, y es indiscutible que u n o de los temas torales 
es el problema de la contrad icc ión entre lo que es el tra­
bajo universitario y la impos ic ión de una "or ientac ión" obli­
gatoria para ese trabajo. Sin embargo, muchas de las ob­
servaciones contenidas en el documento, sobre todo en las 
primeras pág inas , t ienen u n alcance m á s general y están re­
feridas a todo interés pol í t ico que intente l imitar la "acción 
l i b r e " que es esencial para la universidad: 

En el fondo de este asunto está una vieja pugna de actitudes: 
de una parte los que afirman, y cuentan con la prueba irre-

8 9 E n esa o c a s i ó n la CNE, t o d a v í a en manos de los ca tó l i co s y c o n e l 
respaldo d e l padre Vér t i z , p r e s i o n ó para que e l proyecto de ley o r g á n i ­
ca reconoc ie ra m a y o r be l igeranc ia a los estudiantes en e l curso de los 
asuntos univers i tar ios . E l r ec tor A l fonso Caso, c o n q u i e n G ó m e z M o r í n 
h a b í a trabajado es t rechamente en la e l a b o r a c i ó n de este proyec to , se 
conv i r t ió en el b l anco de ataque de los Conejos, v é a s e Tiempo (21 dic . 
1944), v o l . v i , n ú m . 134. S e g ú n Jean Meyer , los Conejos era u n a sociedad 
secreta que h a b í a " p e r f o r a d o " a la UNEC, y que p o d í a haber seguido los 
pasos de los Tecos de Guadala jara , que t a m b i é n f o r m a r o n los j e s u í t a s 
"para salvar a la U n i v e r s i d a d d e l social ismo", y que " re su l t a ron r á p i d a ­
m e n t e fascistas y antisemitas [ . . . ] " . E n 1945 e l arzobispo de M é x i c o d i o 
la o r d e n de disolver la UNEC "y los conejos se acabaron p o r o b r a de Fe­
l i p e P a r d i ñ a s , S.J.", MEYER, 1981 , p . 14. 
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cusable de la historia, que la cultura es obra de libertad, de 
ensayo, de rectificación; de otra parte, los que se piensan 
monopolizadores de la verdad y hacen de la discrepancia un 
crimen y de la hoguera un método pedagógico. 8 6 

G ó m e z Mor ín hab ía pod ido constatar que los enemigos 
de la l iber tad sólo en apariencia per tenec í an a campos po­
líticos antagónicos , y que entre ambos h a b í a n derrotado su 
proyecto de a u t o n o m í a universitaria. Pero también hab ía 
palpado la e n e r g í a del mi l i tante y el potencial movil izador 
de una s i tuación polarizada que abr ía oportunidades para 
los "organismos de acc ión" , véanse los partidos polít icos . 

D E LA UNIVERSIDAD AL PARTIDO POLÍTICO 

Algunos a ñ o s m á s tarde G ó m e z Morín intentó movilizar los 
recursos de mi l i tancia y movil ización catól icos para la for­
m a c i ó n del Partido Acc ión Nacional . T e n d r í a a su favor la 
revital ización del impulso transformador de la Revolución 
que l anzó el presidente C á r d e n a s , que si b ien sentó las 
bases profundas de los cambios pol í t icos y e c o n ó m i c o s de 
largo plazo que tocar ía desarrollar a sus sucesores inme­
diatos, en el corto plazo tuvieron el efecto p a r a d ó j i c o de 
debi l i tar al j o v e n y titubeante Estado revolucionario . Estas 
circunstancias abr ían perspectivas de t r iunfo para una opo­
sición organizada, todavía m á s porque las pol í t icas carde-
nistas h a b í a n agudizado los antagonismos internos. 

Cuando en 1938 Manue l G ó m e z Mor ín inició sus activi­
dades con el propós i to de fundar el part ido estaba también 
motivado p o r la convicción de que las condiciones del país 
eran tan graves que la par t ic ipac ión se i m p o n í a como u n 
deber a todo ciudadano consciente, al igual que lo hab ía 
expresado desde casi una d é c a d a antes: 

8 6 MEYER, 1 9 8 1 , p . 1 1 7 . Esta a l u s i ó n a la " h o g u e r a " evoca de m a n e r a 
inevitable los m é t o d o s empleados p o r los estudiantes ca tó l i cos en el asal­
to a la CNE, ya m e n c i o n a d o , que fue m o t i v o de la r e n u n c i a de los profe­
sores de la Facu l tad de D e r e c h o y Ciencias Sociales p o c o antes de que 
G ó m e z M o r í n a sumiera la r e c t o r í a . 
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[ . . . ] ¿ N o e q u i v a l e l a a b s t e n c i ó n a e n c e n e g a r s e e n e l c o n f o r ­
m i s m o r e a c c i o n a r i o c o n e l p r e s e n t e o a r e p e t i r e l g e s t o i n ú t i l 
d e u n a r e b e l d í a i n c a p a z d e f r u c t i f i c a r e n a c c i ó n y d e c r e a r 
n u e v o s v a l o r e s [ . . . ] n o c o n c i b o q u e d e n t r o d e l a l ó g i c a v i t a l 
p u e d a p l a n t e a r s e c o m o u n a s o l u c i ó n l a a b s t e n c i ó n , l a t o t a l i n ­
d i f e r e n c i a [ . . . ] 8 7 

Esta contundente preferencia por la acc ión y por la par­
ticipación pol í t ica no variaría posteriormente, n i siquiera 
de spués de las amargas derrotas del P A N en 1943,1946,1949 
y en adelante. En los recurrentes debates que p r e s e n c i ó en 
las sucesivas convenciones entre participacionistas y abs­
tencionistas, G ó m e z Mor ín intentó mantener siempre una 
supuesta neutralidad; sin embargo, siempre fue consecuente 
con la dec i s ión de 1939: si hab í a optado por fundar y d i r i ­
gir u n part ido pol í t ico lo h a b í a hecho para participar. Para 
él, todo movimiento político-social era, por def inic ión, una 
doctr ina de a c c i ó n . 8 8 En las invitaciones que envió perso­
nalmente y en las entrevistas y declaraciones que pub l i có la 
prensa en los meses anteriores a la instalación de la Asam­
blea Constituyente del part ido, que tendr ía lugar en sep­
tiembre de 1939, insistía en que el nuevo part ido no tendr ía 
u n carácter " a c a d é m i c o n i pasivo", y en que " [ . . . ] todo ciu­
dadano si quiere serlo debe participar en la vida públ ica j u n ­
to con aquellos que quieran hacer valer las mismas convic­
ciones [ , . . ] " . 8 9 S e g ú n él, el éxito de la nueva organizac ión 
residir ía en su capacidad para insertarse en la realidad: 

8 7 GÓMEZ M O R Í N , "Conferenc ia a la A s o c i a c i ó n de Estudiantes de Pre­
para tor ia d e l D . F.", doc. c i t . 

8 8 E n respuesta a la p r e g u n t a que se le hizo en 1 9 6 4 a p r o p ó s i t o de 
la p a r t i c i p a c i ó n d e l PAN en la c a m p a ñ a almazanista, G ó m e z M ó r í n res­
p o n d i ó : " [ . . . ] M u c h o s p r o p o n í a n que e l p a r t i d o n o t o m a r a en esos m o ­
mentos n i n g u n a d e c i s i ó n sobre el candidato ; p e r o entonces n o h a b r í a 
sido u n p a r t i d o ; h a b r í a nac ido c o m o u n a academia m á s , c o m o u n cen­
t r o de estudios sociales y p o l í t i c o s ; u n a cosa que n o era l o que nosotros 
q u e r í a m o s . Nosotros c o n s i d e r á b a m o s esencial crear u n p a r t i d o p o l í t i c o 
actuante" . E n W I L K I E y M O N Z Ó N DE W I L K I E , 1 9 7 8 , p . 5 7 . 

8 9 "Entrevista c o n M a n u e l G ó m e z M o r í n " , en Todo ( 3 j u n . 1 9 3 9 ) . 
A M G M . 
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[...] hemos de ser pacientes, ágiles, sostenidos. Por ello po­
dremos obrar en la realidad, movernos en ella, emplear sus 
instrumentos, tomar sus ocasiones, renunciar a peleas meno­
res o a disidencias pueriles, sin transigir, sin componer, sin ab­
dicar, realizando en la vida cotidiana en el trabajo menor de 
rutina misma, no lejos de la realidad; en la acción como en las 
grandes oportunidades, y en los momentos solemnes, el pro­
pósito sobrio, grave, definido que nos anima. 9 0 

G ó m e z Mor ín tenía una idea muy clara de lo que era u n 
part ido pol í t ico , u n ins trumento de part ic ipac ión directa 
en las funciones de gobierno y adminis trac ión del país . No 
fue gratuito que en su discurso ante la Asamblea Constitu­
yente af irmara que el part ido nac ía a iniciativa de j ó v e n e s 
profesionistas " [ . . . ] en el umbra l de la vida púb l i ca [... ] " . 9 1 

9 0 "Discurso d e l L ic . M a n u e l G ó m e z M o r í n " ( 3 d ic . 1 9 3 9 ) p r o n u n ­
ciado ante e l Consejo N a c i o n a l de la Ins t i tuc ión . Boletín de Acción Nacio­
nal ( 1 5 dic . 1 9 3 9 ) , n ú m . 2 , p . 1 0 . 

9 1 " N a c i ó la idea de u n g r u p o de j ó v e n e s , de j ó v e n e s en el u m b r a l de 
la v ida p ú b l i c a , puestos ante la encruc i j ada de caminos y de solicitacio­
nes, de o b s t á c u l o s y de repugnancias que s iempre, p e r o m á s part icular­
m e n t e ahora , se presentan al que empieza a vivir [ . . . ] 

" C o n segura i n s p i r a c i ó n , estos j ó v e n e s pensaron en la necesidad 
imper io sa de u n a a c c i ó n c o n j u n t a para e n c o n t r a r de nuevo el h i l o con­
d u c t o r de la ve rdad y para dar valor a la a c c i ó n que, si se l i m i t a al i n d i ­
v i d u o , e s t á n o r m a l m e n t e condenada a la ineficacia, a la es ter i l idad, al 
desal iento. " GÓMEZ M O R Í N , " I n f o r m e a la Asamblea C o n s t i t u y e n t e . . . " op. 
cit, pp . 4 - 5 . E l cronis ta o f ic ia l de l PAN, Lu i s C a l d e r ó n Vega, apoya esta 
vis ión y cuenta que e l p a r t i d o t a m b i é n fue u n a in ic ia t iva de los ant iguos 
d i s c í p u l o s de G ó m e z M o r í n , relata que los antecedentes de la in ic ia t iva 
eran la l u c h a p o r el rescate de la univers idad , de la l i b e r t a d de c á t e d r a 
y de la a u t o n o m í a univers i tar ia . " A l maestro G ó m e z M o r í n r e c u r r i m o s 
[ . . . ] el p r i m e r p r o p ó s i t o , creo que el ú n i c o f o r m u l a d o [ . . . ] fue revivir 
c o n él c o m o c a n d i d a t o pres idencia l , los viejos laureles d e l vasconcelis-
m o de l que fuera u n o de los autores." CALDERÓN VEGA, 1 9 5 9 , p . 2 5 . Sin em­
bargo, 2 5 a ñ o s d e s p u é s G ó m e z M o r í n c o n t ó u n a h i s tor i a u n poco 
dis t inta : " [ . . . ] Pensamos que era indispensable r econocer esa rea l idad 
('la falta de c i u d a d a n í a ' ) y empezar el trabajo desde la ra íz : la f o r m a c i ó n 
de conc ienc ia c ívica , de u n a o r g a n i z a c i ó n cívica. Dec id imos , así , la or­
g a n i z a c i ó n d e l Par t ido . E m p e c é a r e c o r r e r la r e p ú b l i c a r e u n i e n d o los 
grupos iniciales, desde 1 9 3 8 [ . . . ] " . W I L K I E y MONZÓN DE W I L K I E , 1 9 7 8 , p . 5 6 . 
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Es decir, su objetivo no era meramente doctr ina l , tampoco 
se trataba de asumir una función meramente testimonial y 
m u c h o menos de u n t r iunfo cul tura l de largo plazo. Los 
panistas de la pr imera hora se p r o p o n í a n , como los miem­
bros de cualquier otro partido polít ico, conquistar el poder 
tan p r o n t o como fuera posible y actuar. 

E l participacionismo gomezmoriniano muestra u n mar­
cado contraste con las posiciones de Efraín González Luna, 
qu ien desde la discusión a propós i to de la part ic ipación en 
las elecciones de 1940, e x p r e s ó serias dudas al respecto, ya 
que consideraba que el P A N deber í a ser u n a institución de 
pr incipios que defendiera sus doctrinas, pero sin mezclar­
se en cuestiones electorales. En 1943 durante el debate de 
la I I I Asamblea Nacional rei teró su postura en los siguien­
tes términos : 

Nosotros estamos comprometidos en una empresa deslum­
brante de salvación nacional; nosotros estamos embarcados en 
nuestro propio barco, hinchadas nuestras velas por el viento 
del espíritu n u e s U o que es el espíritu mismo de la patria, de 
la cultura a la cual está sustancialmente incrustado México y 
no traicionará jamás; estamos nosotros embarcados para una 
travesía cuya realización de ninguna manera nos exige que 
tengamos ni representación, ni presencia, ni voz en la panza 
de la ballena.92 

Durante d é c a d a s el peso del autoritar ismo del sistema 
pol í t ico mexicano le d io la razón a G o n z á l e z Luna , como 
si p a r a d ó j i c a m e n t e , el doctr inar io hubiera hecho cálculos 
m á s realistas que el p ragmát i co G ó m e z Mor ín en cuanto a 
cuál era la vía m á s apropiada para que Acc ión Nacional se 
convirt iera en una institución duradera. 

9 2 " I I I C o n v e n c i ó n N a c i o n a l " , La Nación, a ñ o n, n ú m . 83 (15 mayo 
1943), p . 19. 
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